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B i a r r i t z , agosto: Aunque faltan todavía ele­

mentos mundanos que no vienen hasta septiem­
bre, nunca en esta época se ha visto tal afluen­
cia dé extranjeros en esta playa, y pudiera de­
cirse que particularmente de españoles . 

En los sitios donde hay mayor concurrencia 
nuestro idioma domina, aunque ei inglés com­
pita con él. Como hay aquí muchos ingleses y 
norteamericanos, el idioma de Shakespeare se 
escucha constantemente. El francés es el que se 
oye menos. 

Entre las personas recientemente llegadas 
figuran los Pr íncipes Sergio Koudachef í , duques 
de Laurino, señores de Santos Suárez , que se 
han instalado en su hermosa «villa» de Graville, 
en Anglet , duques de la Unión de Cuba, que 
han pasado aqu í unos días; marqueses de San 
Román de Ayala, íharquesa de Caicedo, mar­
queses de Cuevas del Rey, marqueses de Bola-
ños, que han regresado de su cura de aguas; 
don Carlos Olazába l , marqueses de Aldama y 
sus hijos los condes de Floridablanca, la señora 
y señorita de Botella, tan estimadas en nuestra 
sociedad; los barones Mauricio de Rotschild, 
conde de Zogheb, el ministro del Perú en Ber­
na, y señora de Mimbela, señores de Acebedo y 
muchos m á s . 

Las reuniones de sociedad con t inúan siendo 
muy numerosas. Ultimamente han dado una co­
mida los señores de Mac-Kinlay, que tuvieron 
entre sus comensales a los Duques de Leuchs-
tenberg y a la Princesa Pele}^. Los señores de 
Poliakof han dado otra comida, y un elegante 
t é , la señora de Argota. Los señores Arturo 
Gramajo y Arturo Peralta Ramos, distinguidos 
argentinos, organizaron una «soirée» musical, 
en la que el barón de L 'Espée tocó el piano, y 
los señores Rosquellas y Gramajo, la guitarra, 
siendo muy aplaudidos. 

Las comidas de gala del Palais siguen siendo 
favorecidas por la más distinguida concurren­
cia. E l Pabel lón Real, que t ambién ha abierto 

sus puertas, ofrece nuevos alicientes a la gente 
elegante que allí acude. Asimismo se ven con­
curr id ís imas las comidas de gala de la Chaumie-
re, seguidas de preciosos bailes, y las del Cha-
teau Basque, en las que se r eúne , bajo los ta­
marindos del j a rd ín , fantás t icamente iluminado 
c m luces de colores, toda la sociedad conocida 
de Biarritz. El baile, acompañado por la orques­
ta René Ratz y el Blach King Jazz, resulta ani­
mad í s imo . 

La baronesa Choppin d 'Arnonvil le (nacida 
Ruiz de Grijalba) ha dado un elegante te en la 
Reine Margot la víspera de su inaugurac ión , 
congregando allí a todas sus amistades, entre 
las cuales dominaban las familias españolas . 
Figuraban entre los concurrentes la Princesa 
Kotschubey, marquesas de Torralba, Sancha, 
Villadarias, Cuevas del Rey, Las Claras, V i l l a -
manfique y Arcangues; condesas de la Viñaza, 
Cartayna y Llovera; vizcondesas de Somyeire y 
Portocarrero; baronesas Portalis y Coral; gene­
rala Lasson, y señoras y señori tas de Le Mo-
theux-Bourbaki, Villadarias, Castilleja de Guz-
mán , Labrouche, Arcangues, Botella, Bascaran, 
Ruiz de Grijalba, Cartassac, Mojarrieta, Casta-
ñiza, Calderón, Aramayo, Creus, Poliakoff, Va­
lle de San Juan, Landa, Fantange y muchas más . 

También estaban los marqueses de Torralba, 
Sancha y Fuente Hermosa, el vizconde de Mam­
blas, barón Portalis, y señores Botella, Labrou-
che, Halphen, Quesne],Ruiz de Grijalba y otros. 

La gentil señorita María d 'Arnonville ayudaba 
a su madre a hacer los honores. 

La moda lleva al público, de un lado a otro, 
y los establecimientos nuevos se llevan el favor. 
Ahora está concurrido hasta el punto de no po­
der encontrar sitio por las mañanas el «Bar 
Basque», de la plaza Bellevue. El sitio es pre­
cioso, y las vistas al mar aumentan su encanto. 

En el Casino Municipal han comenzado las 
representaciones de la comedia francesa, y el 
públ ico llena la sala, ya pequeña para la gente 

que acude a Biarritz. También se ven muv con 
curridos los conciertos clásicos^ que ofrecen 
gran aliciente a los aficionados a la música,, y 
los bailes. En el cine Royal hay funciones de 
teatro tres o cuatro veces por semana, tomando 
parte en ellas excelentes actores de Par í s . 

E l Golf Club sigue siendo por las tardes el 
lugar predilecto de reunión para la sociedad 
ar is tocrát ica . A la hora del te puede verse allí 
constantemente a los Pr íncipes Teodoro v N i -
kita de Rusia, Duques de Leuchstemberg,'Prin­
cesa Paley, marqueses de Arcangues, condes de 
Caevas de Vera, marqueses de Mohernando, 
condesas de la Viñaza y de Llovera, marqueses 
de Casa Montaivo, señori tas de Cárdenas , con­
desa de Castilleja de G u z m á n y su hija, mar­
queses de Fuente Hermosa, señores de Ribon, 
señores de Mac-Kinlay, marquesa de Villaman-
rique, señorita de Ca lderón , condes de Jiménez 
de Molina, señores de Botella, señores de Cues­
ta, condes de Yebes, señores de Olazába l , mar­
queses de San Carlos del Pedroso, vizconde de 
Mamblas y tantos m á s . 

E l ú l t imo partido de polo const i tuyó también 
una fiesta deportiva muy interesante. En el de 
«golf» recientemente jugado ocuparon los pr i ­
meros puestos M. H.Stewar t , C. de Candamo,. 
el marqués de Salamanca y M. Vincent. 

Son muchas las novedades que se anuncian y 
que en breve solici tarán la a tención. Entre ellas 
figura el gran concurso de «lawn-tennis», que 
se j u g a r á del 17 al 23 de septiembre, y en el 
que tomarán parte notables jugadores, entre 
ellos Susana Lenglen, Borotra, Lacoste, Brug-
non, Fiaquer, Blanchy, Samazeuilh, Danet, 
Mme. Bil lout , Ml le . Bougéois , Mlle. Granet, 
Mme. Pigueron y otros. 

El concurso hípico se verificará los días 30 de 
agosto y 1 de septiembre. En esta úl t ima fecha 
se disputará el premio de los Casinos, una copa 
y 10.000 francos, a repartir éstos entre diez de 
los competidores.—SAINT JULLIEN. 
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«¿Qué mal había h e c h o ? » . . . se preguntaba insistentemente Fede­
r ico. ¡ N i n g u n o ! . . . Ayudar a los suyos, prodigar entre sus condiscípu­
los, y entre todos, su ingéni ta cordialidad, a c/zorro suelto; querer 
predicar con el ejemplo; y ser el número uno de sus clases, y de su 
p romoc ión . . . ¿Y era esto un cr imen?. . . «Sí, — decía él ,—eso era un 
crimen, un hórr ido crimen, en la Ciudad triste. Porque allí no se to­
leraba, no podía tolerarse, sin la protesta de las más nefandas pasiones 
que pueden anidar en el corazón humano, ninguna, absolutamente 
ninguna superioridad, por muy noble qne fuera... Allí sólo era lícita, 
:—y eso, a regañadien tes de casi todos,—la superioridad de dos o tres 
políticos nefast ís imos, de campanario, y la del cacique, o la de los hijos 
de éstos... Y Federico no era hijo de cacique, n i de político; io era—y en 
esto ponía él su orgullo y su gloria,—de un hombre de bien, de un hom­
bre por excelencia bueno y pacifico, del que habla el libro de la I m i ­
tac ión . La soledad del alma, el aislamiento espiritual, el aristocratis-
mo innato del corazón, se pagaban en ia Ciudad triste muy caros, 
pero mucho; a no ser que todos esos elevados prestigios, y esa supe­
rioridad moral se abajasen púb l i camen te a alternar a diario con los 
últ imos de los úl t imos, espiritualmente, participando, en francachelas 
y holgorios del peor gusto, de sus burdos y eternos humorismos, de 
mozo de cordel, y de sus aficiones de ebriedad sin freno. 

La entrada en el coche de nuevos viajeros, una señora de mediana 
edad, con una jovencil la , alta, fina, espigada, in ter rumpió por un mo­
mento el soliloquio de Federico. «Así hab rán de ser mis sorellinus, 
ahora niñas; cuando tengan los años de esa jovenci ta», pensó . Dieron 

Y p a r í muchos de sus condisc ípulos , lo eran; bien lo veía é l , . . ¿Se­
rían estas tristezas,—pensaba,—presagio y anuncio de las que le es­
peraban en Imperia? 

Machas, sí, y sin motivo, le a tenacearán ya en su Ciudad. Aquella 
terrible puñalada , que unos condiscípulos le dieran en un brazo; te­
niendo él doce años , y al salir, un poco distanciado de los suyos, de dar 
unconcierto de piano en el Casino de la Qhidad triste... Aquel premio 
que le arrebataran in jus tamente—¡habían de arrebatarle tantas cosas 
y tan queridas, durante su existencia!,—en una asignatura de Dere­
cho,—y él los ganará todos!--por imposiciones procedentes de Impe­
r i a , en favor de un vulgar estudiantino con suerte... Aquella estudia­
da y sistemática indiferencia, de varios de sus condiscípulos , al día si­
guiente de publicar él algo en los periódicos de la Cittdad triste, o en 
la revista de los catedrát icos,—y fué Federico el único estudiante que 
escribió en ella,—prosas o versos, de juven i l fragancia; o aseguida de 
pronuiiciar varios de sus discursos más elocuentes en la Academia uni­
versitaria, discursos que, por la generosa iniciativa del señor Rector, 
fiieron alguna vez impresos... Aquel escarnio impúdico que hicieran 
muchos de sus mismos condiscípulos , de su piedad sencilla y since­
ra,—la propia de su madre,—y buscando él ya desde aquellos años el 
Reino de Dios y su jus t ic ia , antes que la terrena adehala, o la a ñ a ­
d idura , que atraía y deslumhraba locamente a tantas gentes de la 
Ciudad triste; piedad que le aguijara, a la continua, a hablar y a escri­
bir de excelsos espintualismos cristianos, leiv motiv, perpetutin Car­
men de todos sus escritos, y a tomar parte con los suyos en todos los 
actos en que precisaba confesar la fé; y a fundar, con dos o tres uni­
versitarios, una pia Congregación de j ó v e n e s ; y a visitar a les pobres, 
socio él de las Conferencias de San Vicente P a ú l , en los suburbios 
míseros, haciéndose espiritualmente uno con ellos; y a llevar a la 
capilla de la Universidad, con anuencia del Rector y de los cate­
drát icos, para que les predicara varias noches de una Cuaresma, 
a un ilustre religioso redentorista, italiano, que t n la sazón esa 
daba misiones en la Catedral, y que, desde entonces, fué uno de 
los mejores amigos de Federico, y a pasearse muchas veces por 



L O Q U E S O N L A S C E N A S A / A E R I C A N A S 
Pi)fi»tlllllllI!!lltiN el 

año 19, y en el mes de Enero, 
B — en un célebre Restaurant de una 

IH calle c'éntrica de Madrid, (y no 
p quiero decir el nombre, para que 

ÜilllllilIllllillllllllllllH no vean mis lectores que es un re­
clamo) fueron inauguradas unas cenas tan caras 
y tan poro provechosas, y hasta poco nutritivas 
para los es tómagos , llenos de quietud, que no 
dieron el resultado apetecido, hasta que a p r i ­
meros del ai~o 23, en que hicieron furor en todos 
los hoteles «bien», no se hacían más que comi­
das y cenas «a la amer icana» . 

Dichas cenas americanas consisten en que 
entre un plato y otro, los comensales se levantan 
de sus asientos, y b>ailan. ¿Qué les parece a 
ustedes? Es admirable, ¿verdad? 

En el centro del sa lón-comedor se deja un 
espacio grande para poder bailar, y alrededor 
de dicho espacio, mesitas p e q u e ñ a s , donde se 
cbme(s.i es que da tiempo), pues yo asistí a varias 
de esas cenas o comidas americanas, y j a m á s 
pude tomar ^nada, y cuando principiaba a hacer­
lo , ya estaban tocando un pericón argentino, 5' 
así, sin terminar, salir al centro del salón, ha­
ciendo el ganso, dando patadas y graznidos, 
pues en esto están basados los bailes modernos 
de hoy día. 

Dan principio estas comidas o cenas, toman­
do alguna bebida americana. 

La sopa es siempre un «puré» muy ligero; a 
los pocos segundos de haber sido servida, la 
orquesta (que a mi.parecer está en combinación 
con la cocina y dueño del hotel, para que nadie 

coma), que siempre se coloca en uno de los ex­
tremos del sa lón-comedor , oculta con follajes o 
biombos, ataca un vals. 

Desde este momento, da principio la fiesta 
americana, y mis amables lectores, para el que 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• ; 

:ANTE EL ENEAIGO CO/AUN: 
• No es nuestra costumbre hablar d¿ cuestiones polítí- • 
• cas, de las que no entendemos; pero, como patriotas, 00 * 
• queremos dejar de significar nuestra satisfacción por el • 
• hecho de que se haya llegado entre Francia y cspaña • 
• a un completo acuerdo para la labor que juntas han de * 
• hacer ambas naciones en asunto tan difícil y de tan * 
• compleja solución como el de Marruecos. J 
• De desear es que los resultados de dicho acuerdo * 
• tengan la eficacia apetecida y que en breve pueda dejar * 
• de ser este problema una preocupación para el país. * 
• Tengamos, por lo pronto, confianza en nuestros hom- * 
• bres; que lo primero que se necesita para vencer, es la * 
• confianza y el apoyo de la opinión. J 
t * • « • « « • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i 
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LA VILLA 

- = — CASA BALDUQUE — = _ 

Bombones selectos—Marrons 
Glacees—Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 
SALON DE TE 

e r r a n o , 2 8 

asiste por primera vez a estas fiestas, el espec­
táculo es tan sorprendente, que yo, cuando 
asistí la primera vez a una fiesta de éstas , creí, 
o que había fuego en el edificio, o que los co­
mensales se habían vuelto locos. 

Prosigo; de una mesa se levanta un jovenci-
to; de otra, dos muchachitas; de otra, varios 
señores y señoras , y así de todas las mesitas 
quedando muy pocos sentados. A los pocos 
instantes todo el mundo baila. ¿Verdad que es 
para creerlos locos, o que ha ocurrido algün 
accidente, para que sin haber principiado casi a 
comer, y porque toquen un vals, salga todo el 
mundo precipitadamente a danzar? 

¿Es o no sorprendente? Terminado el vals, 
todos los bailarines ráp idamente se marchan a 
su mesa a comer (si es que pueden) la trucha, 
el sa lmón, la gallina, lo que sea; pero no les da 
tiempo de nada, pues al instante de haberse 
sentado principia la orquesta con un «foxtrot», 
pasodoble, tangos y demás bailes modernos, y 
todo lo dejan, 3- ya no les importa el salmón, 
el besugo, la carne, lo que sea; la cosa es salir 
de estampía al salón y bailar, y otra vez a sen­
tarse precipitadamente; al salón a bailar, y así 
sucesivamente, hasta que se termina la cena 
que da por finalizada esta fiesta tan poco nutri­
tiva y extravagante. 

¿Verdad que es antiestét ico el llamar comidas 
a esto? Pero no hay más remedio; la moda ex­
tranjera lo impone y no hay más que hablar. 

JUAN DE TORREPANDÓ. 
Segovia, Agosto de 1925. 
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el Campo de $ im Antonio con tal cual profesor del Seminario, 
o con canónigos de la Basí l ica, ávido de discurrir con ellos, cuando 
el alma se abr ía , capullo inmaculado, a los aleteos y a los presenti­
mientos de la primera revelac ión de lo ideal, de altos y puros idea­
rios, de todo lo más noble y más amable con que pueden entretener­
se coloquios de hombre. 

Contra todas estas amarguras con que le abrevaban unos u otros, 
protervamente, tenía el joven su mansa, su incontrastable resigna­
ción. . . E l , ¿qué mal había hecho?... ¿Cuál su culpa,—pensaba en el tren, 
ya cerca de la media noche,—para ser tan indignamente rraltratado? 
No recordaba que hubiese hecho mal a nadie; antes al contrario. Por­
que había perdonado cristianamente todas las más grandes injurias, y 
devuelto siempre bien por mal: aún después de aquella incalificable 
hazaña de unos cuantos estudiantinos, quienes desde las galí rías de la 
Universidad, y al verle venir un poco de prisa, con sus libros y apuntes 
bajo el brazo, para sus clases, arrojaron al patio, y por donde él iba a 
pasar, cáscaras de naranja, que pisó el joven inadvertidamente, algo 
enfermo de la vista entonces, cayendo de bruces sobre las losas, e hi ­
r iéndose en !a frente, con grande regocijo y algazara de los autores 
de tal lindeza... "V bien recordaba que uno de ello.«, realmente inca­
paz de sacramentos, había ocupado un puesto eminent í s imo en la bu­
rocracia de Impe r i a . . , «¡Buena está la v i r tud de la justicia, —se decía 
amargamente Benamor, siempre que venía a su memoria aquel con" 
disc ípulo , suspenso en la mayor parte de las asignaturas,— buena eslá 

, la soberana vir tud de la just icia, el suttm cuique tribuere, que tanto 
nos recomendaban y ensalzaban, al explicarnos la Institutajustinianea, 
en la Universidad arzobispal!» ¿No podían apl icársele a ella, a la Jus­
ticia, reducida nefastamente, en la hora de ahora, como muchas altas 
cosas, y muchos sublimes conceptos, a un nombre más , y a un nom­
bre vano, a una simple entelequia, a un ente de razón , las amargas 
palabras con las cuales, en la hora trágica de la guillotina, la hermosa 
y sin ventura Madama Rolland apostrofara a la estatua de la libertad, 
puesta, tal vez por ironía terrible, junto al patíbulo? «Libertad, liber­
tada—dijera la infortunada mujer^—¡cómo se juega contigo infame­

mente! ¡Cuántos cr ímenes se cometen en tu nombre !» . . . Lo mismo 
pudiera decirse de la Justicia. . , 

Pero él , Federico, ¿no había errado su destino al salir de su hogar 
llena el alma de generosas ilusiones?... 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
E N R I Q U E C A S A L ( L E O N - B O Y D ) 

Dimos cueñtá , eh rtüestro úitlmó número, de la boda de la encanta 
dora señorita Esperanza Puig Mauri con el capitán don Emilio Pérez de| 
Yerro. Hoy nos complacemos en reproducir la figura de la hija de la 
marquesa de Santa Ana, ataviada con las galas de novia. Y, al hacer 
lo> renovamos nuestros votos por la felicidad del nuevo matrimonio. 

Foto Satué. 
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f 1 1 " I A condesa de Medina y Torres di6 
^ en La Granja una bonita fiesta en 
M honor de la Infanta Doña Isabel. 
M La casa d« aquella señora es la 
H úl t ima residencia veraniega que 

llllllllllllllllllllllk Se ha construido en aquel Real sitio 
y su inaugurac ión se celebró con animada 
reunión el año anterior. 

En el gran comedor de la misma sirvióse es­
p léndida merienda a S. A . , sentándose en torno 
suyo el gobernador, los duques de Vistahermo-
sa, que acudieron con sus hijas y la señori ta de 
Loygerr i , su hermana, desde las Navillas; el 
abad de la Colegiata, la dama de S. A . Juana 
Ber t rán de Lis, y la particular de la Reina Caro­
lina Carvajal; las condesas de Aguilar de Ines-
trillas y Vallellano y algunas personas distin­
guidas de la colonia. 

A l mismo tiempo se servía en otras mesas del 
comedor y en el ja rd ín análoga merienda a los 
demás convidados. 

De dicho j a rd ín ha sacado la condesa de Me­
dina y Torres un buen partido. A l pie del gran 
árbol que se alza en el centro y lo sombrea 
todo, un banco rúst ico rodea el tronco; en los 
balcones que dan al j a rd ín , rojos geránios aso­
mando por entre los hierros sus flores rojas, y 
por las antiguas columnas de piedra que sostie­
nen el elegante cobertizo del patio, guirnaldas 
de trepadoras yedras.. . 

F u é este cobertizo, c i y o zócalo de azulejos 
es obra de uno de los más aventajados discípu­
los de Zuloaga, el centro de la animación du­
rante toda la tarde, ya que la condesa dispuso 
que se organizara en él un baile, en el que 
alternaron la orquesta de guitarras y bandurrias 
del pueblo con el piano a cargo de la amable 
doña María, que toca primorosamente todo el 
repertorio de moda. 

La tarde estaba hermosa, y la gente prefirió 
pasarla en el ja rd ín , perfectamente dispuesto 

como queda dicho para la reun ión , salvo los 
«bridgistas» y aficionados al •rmah-jonng», que 
prefirieron jugar en uno de los salones de la 
casa, lejos del mundanal ruido. 

F u é una fiesta divertida y animada, que dejó 
muy complacida a S. A. y a la gente joven, que 
al f in , en esta temporada de escasa animación, 
ha podido bailar. 

Hasta la luz eléctr ica, que tan desagradables^, 
sorpresas proporciona todas las noches a los ve­
raneantes, se mostró relativamente complacien­
te, d ignándose iluminar un rato la casa y el jar­
dín para que se pudieran jugar la úl t imas parti­
das y bailar los postreros «fox». 

Entre las asistentes figuraban, además de las 
citadas, las marquesas de Monteagudo, Val -
deiglesias, Haro, Seijas, López Bayo y Valde-
fuentes; condesas de Riudomsy Encina; vizcon­
desa viuda de Llanteno; baronesa de Cham-
pourc ín : 

Señoras y señori tas de Serrat, Santos Suarez, 
Avia l (don A . ) , Avia l y Lloréns, Haro, Castillo 
y Caballero, Lloréns , ibarreta. Várela , Cou-
llaut-Valera, Rodr íguez de Castro, Roca de To-
gores, Martínez del Moral, Igual , Miur, viuda de 
Bert rán de Lis (Patro), Martí, Pérez Seoane, 
Cevallos Escalera, Murga, Uzquiano, Creus 
(don G. y don C ) , Iniesta, Urcu l lu , G i l Delga­
do y Escobar y Kirkpatr ick, entre otras. 

De las Navillas fueron, además de los Vis-
tahermosa, los señores de Pasarón (don Luis), 
con sus hijas; de su finca de Otero, que está 
ahora transformando, la marquesa de Otero de 
Herreros con sus hijas, las señori tas de Canale­
jas y de Segovia, la marquesa viuda de Lozoya 
con su hijo, el actual poseedor del t í tulo, distin­
guido catedrát ico y notable poeta. 

El luto que visten algunas familias y las en­
fermedades que aquejaban a otros de los que 
veranean impidió que la concurrencia fuera 
ma3^or. 

Los marqueses de Selva Alegre, hijos y hués­
pedes de la Medina y Torres, la ayudaron a 

atender a sus convidados y a recibir y despedir 
a S. A . , haciéndola en toda regla los honores. 

E l waíaaa®® es& ©©aim^ail©. 
En Deauville, playa que sigue triunfando 

entre todas ¡as de moda, se halla en su apogeo 
la temporada de verano. 

Las carreras de caballos, los partidos de polo, 
el «golf», el tiro de pichón y otros divertimien­
tos deportivos y no deportivos, contribuyen 
a que la animación no decaiga. U n cronista 
cuenta que la partida en el Casino de Deauville 
está en su período á lg ido; en una de las mesas, 
las posturas no bajan nunca de 300.000 francos; 
un caballero griego que reside en Par í s , el señor 
Vagliano, talla siempre con banca abierta, y u 
menudo alcanza ésta cantidades que pasan de 
dos o tres millones de francos. 

De la clientela cosmopolita de Deauville. 
forman parte algunos españoles y americanoí-
del Sur, Además de la marquesa de Viana y sus 
hijos, los duques de P e ñ a r a n d a y los vizcondes 
de La Rochefoucauld, es tán allí el padre do 
éstos, duque de Doudeauville; los marqueses del 
Llano de San Javier, que han venido a ver correr 
sus caballos; la Princesa de la Glorieta, la mar­
quesa de Casa-Maury, hermana de la señora dal 
ilustre dramaturgo Linares Rivas; el marqué? 
de Bermejillo del Rey, el d iplomát ico español 
señor Molina/ inadame Letelier, la señora Paz 
de Gainza, la opulenta propietaria de L a Prensa 
de Buenos Aires, y otros distinguidos argenti­
nos, como los señores Eduardo Martínez de Hoz, 
Alzaga de U n z ú é , Miguel de Anchorena, Diego 
Lezica Alvear, Aron de Anchorena y Camilo 
Aldao. 

En las carreras de caballos han tomado parte 
algunos de la famosa cuc.dra del conde de la 
Cimera, además de los del marqués del Llano 
de San Javier. Por cieno que éste acaba de 
adquirir una finca en «Maison Lafíit te», donde, 
además de una-hermosa v i l la rodeada de un par­
que esp léndido , tiene «boxes» para sus caballos. 

m i m i i i i i m i í i i i m m íniiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiíiiiÉ 

FELISA LEON DEBORBON 
ililllllllllllllllllllllllllll ^ „ „ 
_ ÊLISA de Boroón , como todos la 
M 1||Ĉ  B decimos, es una dama sencillla, 
M mL H afectuosa, exenta de afectaciones; 
— M elegante por naturaleza, distin-
^llllllllilllllllllllllllll guida con singular dist inción, ex­
presiva, r isueña como el sol de Granada; 
muy s impát ica , muy atrayente, y de «un 
no sé qué» en su trato que encanta. Su ma­
r ido, don Francisco M.a de Borbón no lleva 
n i n g ú n t í tu lo; es sencillamente el General Bor­
bón , hijo de un'Infante, sobrino carnal del Rey 
Don Francisco de Asís y por consiguiente p r i ­
mo hermano del malogrado monarca Don A l ­
fonso X I I . Para el General y su bella esposa, el 
mayor timbre de nobleza es llevar el primer 
apellido de España , el de nuestros Soberanos a 
cuya familia pertenecen, y que Felisa de Bor­
bón ostenta con genti l ís ima elegancia. 

Ella no bri l la , no deslumhra con ostentacio­
nes sin objeto; cumple estrictamente los debe­
res que la sociedad exige y realiza con exceso 
los que la impone el hogar. Es una mujer muy 
mujer, muy madre esclava de sus hijos durante 
la infancia de estos, prodigándolos sus más tier­
nos cuidados, la más dulce solicitud sin confiar­
los a manos mercenarias, siendo ella madre, 
amiga, hermana, enfermera, y primera maestra 
de aquellos a quienes dió el ser. Para ella sus 
goces, a legr ías y venturas estuvieron en las cu­
nas de les hijos, en sus risas, en los juegos de 
ellos... La casa de Borbón es casa de hogar 
bendecido por el cielo con oche vás tagos ; Fran­

cisco M.''1, actual Duque de Sevilla; José , Te-
niente coronel Jefe de Aviación en Getafe; En­
rique, Marqués de Balboa; Alfonso, Marqués de 
Squilache; Elena, Sra. de Oltra; Maria Luisa, 
Marquesa de Villamanti l la de Perales; María y 
Blanquita. 

Si como esposa y madre, Felisa de Borbón 
merece especial elogio, no lo merece menos 
como dama del gran mundo, cuando los cargos 
desempeñados por el General, así lo han exigi­
do. La estancia de Borbón en Palma de Mallor­
ca, como Capi tán General, ha sido y es de gra­
tísimo recuerdo en aquella isla. 

A ú n lleva el nombre de Felisa de Borbón el 
Dispensario antituberculoso fundado por ella a 
costa de muchos desvelos, afanes y sinsabores. 
F u é , además , Presidenta de la Junta de Repartos 
para los repatriados, no desdeñándola visitar po­
bres y míseros hogares, ahogados por el hambre 
y la desesperación, para llevar a ellos consuelo, 
pan y trabajo. En una de estas angustiosas visi­
tas, la caritativa señora presenció un espectáculo 
horrible. En lóbrego tugurio, asfixiante y obs­
curo, un matrimonio con once criaturas pere­
cían en la miseria, teniendo que dejar morir a 
uno de los pequeños a quien el médico desahu 
ció por falta de medicamentos y al imentación. . . 
Como un ángel de Caridad, la ilustre dama lle­
gó a la atribulada familia; vió el sufrir del in ­
feliz niño descansando el cuerpecito flácido 
sobre un lecho de palos y papeles, y su alma de 
mujer y madre coamovióse ante aquel padecer. 

Ella misma cosió un colchoncito para aquel ser 
enfermo que envolvió en suave ropita; buscó 
médicos , facilitó medicinas y alimentos para 
aquellos desgraciados, colocó al padre hasta 
entonces sin trabajo, y a fuerza de cuidados, 
el niño desahuciado recobró la salud y la mor­
taja destinada a cubrir sus restos fué llevada en 
ofrenda de grati tud al Cristo de la Sangre tan 
venerado en aquella ciudad. 

Felisa de Borbón, dejó allí t ambién instituido 
el día de la Flor y organ izó otras magníficas 
fiestas a beneficio de la Cruz Roja, donde supo 
armonizar discreta como gran señora de exqui­
sito trato entre l á r d a s e ar is tócrata y la demo­
cracia. 

El palacio de la Almoraima, cedido por Don 
Alfonso X I I I para Capi tanía General de Palma, 
debe a don Francisco M.a de Borbón, gran parte 
de su res tauración y decorado interior, tal como 
el salón del Trono del cual carecía , y las habi­
taciones destinadas a los Reyes. 

Los muchos artesonados de aquel hermoso pa­
lacio fueron testimonio del selecto gusto de sus 
aristocráticos moradores durante tres años, co­
mo el precioso hotel del paseo de Rosales, es el 
joyel donde se engarzan la s impat ía , elegancia y 
encantos de la noble Felisa de Borbón a quien 
habría que elogiar entre flores, ya que las flores 
son el más delicado homenaje para una mujer 
como ella. 

^ TORRES DE GUZMÁN. 



CON A O T I V O DÉ UN LIBRO POSTU/AO 
R E C O R D A N D O A L A C O N D E S A D E F A R D O B A 2 A N 

.v.v.ix<.x:»>ssi^K:f;¥f» J t~* . t . . 
i | \ piedad filial de una hija buena y 
i amante, que rinde el debido culto 
11 de devoción a la memoria de una 
| | madre insigne, ha dado vida y for-
•;: ma a este bello libro que llega a 

• •s nuestras manos como valioso pre­
sente. Es una obra póstuma de aquella gran es­
critora que se llamó la condesa de Pardo Ba-
zán, y ello basta para hacer comprender con 
cuanto agrado y reconocimiento se la recibe. 
Letras de doña Emilia son siempre regalo para 
el espíri tu, aunque no se haga, corno en esta 
ocasión, más que releer lo que ya fué gustado y 
admirado a su tiempo. 

Ti tú lase el l ibro Cuadros religiosos, y sale al 
mundo presentado con el mayor decoro. La se­
ñorita Carmen Quiroga y Pardo Bazán no ha 
querido escatimar el esfuerzo para dar relieve 
al filial homenaje. Así, la edición es de lujo y 
costosa, con impres ión limpia y térsa, papel ex­
celente, que lleva sus cantos pintados al rojo; 
rica encuademac ión en pergamino y dedicadas 
ilustraciones del artista Llorens. En la antepos­
tada el conocido ex l ibr is de la condesa de Par­
do Bazán, con el lema «De bello luce». 

El l ibro está dedicado por la señori ta de Qui­
roga al prelado de Madrid-Alcalá, don Leopoldo 
Eijo y Garay, gallego ilustre, espíri tu culto y de­
licado, que siente grande amor a las letras y a las 
artes. Precediendo a los Cuadros religiosos va 
un excelente prólogo del erudito escritor y no­
table crítico don Luis Araujo-Costa, que hace 
el más acertado juic io de aquellas bel l ís imas pá­
ginas de hagiografía. 

Trece son los cuadros religiosos que figuran 
en el l ibro. Las lectoras ar is tocrát icas pudieron 
leerlos en las ilustradas páginas de la revista 
Blanco y Negro, en las que aparecieron con al­
gunos intervalos. Su ilustre autora proponíase 
tal vez continuarla para completar el pensa­
miento concebido. Pero los muchos trabajos de 
Doña Emilia primero y la muerte luego lo im­
pidieron, como dejaron también sin terminar el 
libro de Hernán Cortés y otras páginas de tan 
elevado in te rés . La señori ta de Quiroga, que 
sabe perfectamente cuan efímera es la vida de 
los trabajos literarios en periódicos y revistas, 
ha hecho bien en coleccionar aquellos, para dar­
los vida perenne en el libró., y merece por ello 
aplauso y grat i tud. 

Como dice el señor Araujo-Costa en su prólo­
go, estos cuadros, aparentemente desunidos, sin 
relación de continuidad, responden, sin embar­
go a un verdadero pensamiento de unidad. Son 
como bellas pinturas de escenas religiosas aisla­
das, que vienen a afirmar en conjunto el triunfo 
del OristianismO. En las hermosos páginas , 
dignas de la pluma procer de doña Emilia, se 
afirma y alspüere vigor y br i l lo extraordinario el 
espíritu de «franciscanismo» de la Pardo Bazán, 
que adquirió cuerpo en aquella magna obra de 
¿jan Francisco de Asís , superior quizás a la 
Santa Isabel de Montalembart. 

Comienza el libro con el cuadro de Santa Ca­
silda, la princesa mora, en el que doña Emilia 
narra de manera conmovedora el milagro de las 
rosas. Siguen los de Santa Oliva de Palermo, 
Santa Teresa, infanta de Portugal y de León, 
esposa de Alfonso I X ; Santi Veróinca Julia­
na,̂  Santa María Magdalena, Santa Clara, Santa 
Elena, la emperatriz Santa Pulquer ía , de sangre 
española, como nieta de Teodosio; la fundadora 
catalana, del siglo x m , Santa Mir ta de Cerve-
Hón, Santa Eulogia, la excelsa Santa Teresa de 
Jesús y Sania Cecilia. Cierran el volumen las 
hermosas páginas dedicadas a Santa Catalina de 
Alejandría, la patrona de los filósofos, en las 
que, con acertado acuerdo, se ha puesto a con­
tinuación del cuadro de Blanco y Negro, la in ­
troducción de la novela Dulce d u e ñ o , toda ella 
dedicada a la admirada santa. 

Pudiera pensar alguno que estos Cuadros re­
ligiosos son como nuevas Vidas de Santas. Ri­
dicula creencia. Para «vidas de santos» basta 
con las del ylño Cristiano. Son mejor pinturas 
de impresión, evocación de una figura excelsa o 
de una escena memorable, que a veces reflejan, 
en admirable síntesis, el espír i tu de un pueblo 
y de una época. Alguien ha dicho que los escri­
tos de doña Emilia se parecen un tanto a las pin­
turas de Sorolla, de amplias pinceladas, llenas 
ú t ^uz, de color y de armonía . Estos conmove­

dores Cuadros a que nos referimos lo confirman 
en buena parte... Pero no es ocasión esta de ha­
cer ju ic io , ni cr í t ica . Lo es más bien, porque a 
ello invita la aparición del libro pós tumo, de 
renovar hondas devociones, de admirar, de re­
cordar... ¿Por qué no recordar a la gran escrito­
ra, aunque esté tan cercano aun el día en que la 
perdimos para siempre?... 

Por razón de nuestro oficio y del cargo que 
desempeñamos en un viejo colega, hemo^ teni­
do que tratar con muchas altas personalidades 
de la polí t ica, de las artes y las letras, que nos 
pidieron y debieron no pocos favores, y que lue­
go ni nos saludaban, ni nos conocían. Por nues­
tras manos pasaron muchas cartas y documentos 
probatorios de las debilidades de muchas gen­
tes y de la vanidad de casi todos, entre ellos no 
pocos panegíricos y «bombos» escritos por los 
propios interesados, a los cuales tuvimos que 
poner no pocas veces la necesaria ortografía. Y 

La insigne escritora Condesa de Pardo Bazán. 

sufrimos impávidos olvidos e ingratitudes, y 
perdonamos piadadamente las vanidades, mien­
tras rest i tuíamos a sus sitios correspondientes 
las haches y las bes. 

De un modo análogo, aunque con gran dife­
rencia en los detalles, tuvimos el gusto de tratar 
con doña Emilia, y por cierto con bastante fre­
cuencia. Nosotros conocíamos 5 admirábamos 
a la Pardo Bazán de «siempre», de toda nuestra 
vida periodíst ica. En aquella redacción, donde 
se la quería mucho, por razón de antiguas rela­
ciones y sólidas amistades, nos sentimos pene­
trados del mismo sincero afecto. Ella, en cam­
bio, no nos conocía, n i tenía para que. Sabía de 
la existencia de un «ente de razón», a quien ella 
llamaba el «secretario general» v cuyo nombre 
desconocía . Con él se comunicaba constante­
mente por teléfono y por carta, expresándole 
sus deseos en relación con el periódico sobre 
asuntos de sociedad, literarios y de otra índole . 
El «secretario de redacción» puso el mayor inte, 
rés siempre en complacerla y en servirla, y de 
ahí no pasaron aquellas sencillas y afectuosas 
relaciones. Nosotros pusimos especial coquete­
ría en guardar el incógni to ; ni siquiera nos per­
mitimos pedirla nunca un l ibro. El primero que 
llega a nuestras manos, en galante ofrenda, es 
este que nos envía la señori ta de Quiroga, por 
conducto y mediación de Araujo-Costa. 

Para la condesa de Pardo Bazán tuvimos 
siempre una profunda devoción literaria. Nues­
tros deberes periodísticos nos llevaron muchas 
veces a hablar de ella, así en la vida de socie­

dad, que tanto frecuentaba, como en la vida l i l c 
raria, hablando de sus trabajos y de sus proyec­
tos, y aunque en el anónimo del trabajo perio­
dís t ico, siempre pusimos de relieve la admira­
ción y el respeto que la p ro fe sábamos . ¡Era 
mucha mujer aquella! Mejor dicho, ¡era mucho 
escritor!., . 

Se ha hablado bastantes veces de oue doña 
Emilia constituía con doña Concepción Arenal y 
1 1 psetisa Rosalía de Cas ro la mas alta trinidad 
femenina de Galicia. Es muy verdad esto. Pero 
la Pardo Bazán era sunerior a las otras, porque 
era acaso la más excelsa escritora que escribió 
en lengua c-antellana. Su talento, su ^enio, era 
varonil , como lo era su cultura; sabía de todo y 
escribía de todo, cual un verdadero pol ígrafo. 
Leopoldo Alas le llamó un día «sabio», querien­
do acaso molestarla; en contraposic ión, el gran 
poeta Rubén Darío la l lamó «la maga de nues­
tras le t ras» . 

No obstante la masculinidad del genio de la 
Pardo Bazán, era ella muy «femenina» y hasta 
muy feminista. Gustaba del arreglo de su casa 
y se cuidaba ella de todo; Araujo-Costa recuer­
da en su prólogo de Cuadros religiosos que sa­
bía bordar admirablemente. Pudo añadir que 
también sabía hacer encajes, y que ella fué uno 
de los elementos principales del Taller cen­
tral de Kncaje, que se creó en Madrid por in i ­
ciativa de" la malograda condesa de San Rafael, 
la ilustre fundadora del Bazar del Obrero. Ade­
más frecuentaba constantemente las reuniones 
de sociedad. En su misma casa daba ella comi­
das y reuniones muy animadas, que su ingenio 
y su cu l tu rahac ían más agradables. Ten ía su mo 
rada puesta con elegancia y buen gusto; la ador­
naban tapices, cerámicas de todas clases, tallas 
y telas antiguas, magníficas alfombras, cuadros 
y otros objetos de arte. De todo ello se cuidaba 
doña Emilia, que poseía un alto espíri tu artísti­
co. También a la ilustre escritora se debía la in­
teligente dirección de las restauraciones hechas 
en Torres de Mei .ás , su deliciosa residencia de 
verano, cerca del lindo pueblecito de Sada, 
donde pasaba los veranos, cuando no viajaba 
por el extranjero, porque era también una via­
jera infatigable, que recorrió toda Europa, es­
tudiando, visitando museos, monumentos y bi­
bliotecas, y estableciendo relaciones con los 
hombres más eminentes de su tiempo. Esta gran 
afición a viajar abrió más amplios horizontes a 
su espíri tu insaciable. 

Conociendo el género de vida que hacía la 
condesa de Pardo Bazán , no se comprendía 
cuando trabajaba esta mujer extraordinaria para 
poder dar a luz producción tan vasta y tan im­
portante, que pocos escritores pueden igualar. 
E l secreto de tan enorme producción estrivaba 
en el método de trabajo. En esto doña Emilia era 
muy ordenada y metódica. Trabajaba todos los 
d ías , sin perder jornada, y siempre por la maña­
na temprano, durante cuatro o cinco horas. Es­
cr ibía ráp idamente y en poco tiempo llenaba 
muchas cuartillas de aquella letra menuda, de 
patitas de mosca. Ultimamente escribía a má­
quina. Hé aquí como ella misma explicaba su 
mé todo de trabajo: 

«Para escribir necesito tener mis trastos en 
orden; la mesa de trabajo, muy despejada; los 
libros alineados y sin polvo, y las manos, recién 
lavadas, l impísimas. 

M i trabajo se reparte así: por la mañana escri­
bo; por la tarde, estudio. Llamo estudiar a leer, 
tomando notas de lo leído. Este trabajo lo hago 
generalmente en Bibliotecas: la Nacional rara 
vez, porque sus horas son imposibles y deben 
reformarse; la del Rey, la del Ateneo. T a m b i é n 
estudio en casa cuando tengo libros a mano. Mi 
p e q u e ñ a biblioteca está en el campo, en las To­
rres de Meirás. Leo volando y veo en seguida lo 
que de un libro puede convenir a mi objeto. Si 
el l ibro es puramente recreativo y .no necesito 
pensar su contenido, puedo «destriparlo» en me­
dia hora y quedar enterada de él 

M i amigo Cánovas dél Castillo se había fijade 
en esta circunstacia y decía que Romero Roble­
do y yo éramos las personas de más fácil asimi­
lación que había conocido». . . 

De este modo trabajó doña Emilia , producien­
do obras admirables, hasta los úl t imos días de 
su vida, incansable, llena de entusiasmo, gozesa 



siempre de trabajar. Cuando más producía y es­
tudiaba, más proyectos de libros Je acudían al 
maj ín . En una encuesta famosa dijo la propia 
condesa: 

«Mis úl t imas pesetas literarias las ganaré pro­
bablemente, el día anterior al de mi muerte, o 
quién sabe si el mismo... porque ya esto de es­
cribir es en mí un tema, y el no escribir gratis, 
una convicción. No hay dinero mejor adquirido. 

Otras labores dan más provecho o casi todas. . . 
Tanta honra, i i inguna.» 

Fuera fácil al cronista hacer un inventario ex­
tenso y razonado, con pretensiones de critica de 
la obra genial de la insigne condesa, primera mu­
jer que acometió de frente en sus escritos, con 
visión clara y noble, los graves problemas de la 
vida. Pero ese inventario, en el que figuran por 
docenas las novelas y libros de crítica, de polí-

I I I 

tica y viajes, y por centenares los cuentos y los 
aniculos, difundidos en toda la Piensa, está ya 
hecho, y además no tiene aquí objeto. Nuestro 
deseo era recordar a doña Emilia y rendirla un 
nuevo homenaje de almiración y de afecto. Y ese 
deseo, que es piadoso deber en todo devoto de 
la gran escritora, está cumplido. 

LEÓN ROCH. 
Illlilillllillilliill!!^ 

N U E S T R O S LÍRICOS M O D E R N O S 
I N M E M O R I A M 

(Conmemorando t m aniversario.) 

Han pasado los años , desde la tarde hermosa 
—y en faz de mi recuerdo, ¡qué triste, qué luctuosa!- , 
en que batió sus aias, ingráv idas y angél icas , 
con rumbo al gran imsteiio de las regiones célicas, 
mi dulce amor de amoies, la amada sorel l i na , 
que llevó en este mundo el nombre de Carmina. 
Era, al irse, aún más joven que Beatriz Pacheco, 
—de las palabras de ésta, las suyas fueron eco;— 
cual Beatriz tan pura, e ideal y divina, 
la ciisáLida astur que se l lamó Carmina:. 
¡Y se f u é , y dejó el nido, la doncellita htrmOsa, 
de aquel doce de Agosto, en tarde esplendoiosa!; 
¡el hogareño nido, tn&te perennemente 
des que la niña augel, de ese nido está "ausenté! . . . 
Tocaban las campanas en la Torre ideal, 
de nuesta idolatrada nor teña Catedral, 
al l i túrgico laudes, solemne, sonoroso, 
que dejaba en los aires un rumor misterioso; 
y cerraDa por siempre sus ojos, insondables, 
de suprema dulzura, bel l ís imos, amables 
a la luz de la tierra, la que de ella hab ía sido, 
lumbre y honor excelsos, y ornato e s c l a r e ú d o , 
Desde entonces, ¿qué importa que resurja la aurora, 
o que advenga el ocaso, del ensueño la hora, 
o que brillen los cielos con luz primaveral, , 
y que exulte a las almas el surrexi t pascual? 
¡Oh! ¿Qué importa, si todo me parece vestido 
con el l úgubre luto que de mí no se ha ido? 
¿Qué importa, si en el fondo del pobre corazón 
nunca resuena el himoo de la resurrección? 
¡Si nunca, ni un instante, el recuerdo me deja! 
¡Si la adorada muerta de mí j a m á s se aleja! 
¡Si el amor es más grande, y más fiel y mas fuerte 
que todos los olvidos, y que la misma muerte! 

En esa triste tarde del día de Santa Clara, 
lejos de todo aquello que Carmen mucho amara, 
para evocar su pura, t iernís ima memoria, 
que nimba suavemente un rayo de la Gloria; 
con el alma invadida de angustia traicionera, 
voy, con la que Dios quiso darme por compañera , 
al bello Campo Santo de Segovia la amada, 
pensando que en el A n g e l C&xmim. está enterrada. 
Y junto aquel c iprés , austero centinela, 
que de la de Pacheco, la prócer tumba vela. 
¡Bea t r i z y Carmina!. . . ¡Se parecieron tanto!... 
¡Ay, cómo su recuerdo hace correr mi llanto! 

ADOLFO DE SANDOVAL. 
Segovia.—Agosto de 1925 

L A E P O P E Y A 

España: Patria mía igual que un agua fuerte... 
La de las Catedrales y la negra mantilla, 
¡la que d^ste a dos mundos una raza tan fuerte 
como tus centenarias encinas de Castilla! 

Cuna de los Vivares y las dulces Ximenas 
—gloriosa en Roncesvalles lo mismo que en Lepanto-
que destrozó en sus lides las huestes agorenas 
y tuvo entre sus Reyes al Rey Fernando el Santo... 

España , la invencible, que dice el Romancero, 
las de las epopeyas horoicas y gigantes 
iguales a la historia dé aquel aventurero 
que se llamaba en vida Don Miguel de Cervantes... 

Solar de los Bernaldo, los Ley va, los Quijano, 
—señores de castillos de erguidos torreones— 
que tenían su espada de temple toledano, 
su alazán ensillado, su yelmo, sus halcones.. . 

Doña Inés de Mendoza, Doña Clara de A lenza . . . 
frágiles cual las lindas princesitas de cuento 
¡que amaban a los rubios troveros de Provenza 
o ceñían las tocas en la paz de un convento...! 

Epoca de torneos y de «fazañas» grandes... 
Con el amplio chambergo, con la espuela calzada, 

iban los caballeros a los Tercios de Flandes 
a buscar el olvido del desdén de su amada... 

España , España m í a . . . T u blasón es divino; 
el color de la sangre y el color de los oros. . . 
¡España de las juergas, las campanas, el vino, 
las mujeres morenas y las plazas de toros. . . ! 

E>paña misteriosa, borracha, e m p e i e z a ü a . . . 
Toda supersticiones, hoguerds y c i l i c i o . . . 
¡La que vio por su Corte cruzar a Toiquemada 
y al lúgubre cortejo de los del Santo Of ic io . . . ! 

España . . . En tus confines el Sol no se ponía 
porque has sido en un tiempo Soberana del Mundo. 
¡España de los magnos laureles de Pavía! 
¡España de la muerte de Felipe Segundo! 

¿Te acuerdas de hace un si^lo, cuando contra los Galos 
di.-par aban tus hijos m o í q u e t e s y cañón? 
¿Recuerdas los adioses desde el Puerto de Palos 
a las tres carabeiaá de Cris tóbal Co ón...? 

Por tí Cortés, Pizarro, el mar atravesaron, 
llevaban los alientos que les prestaste t ú . . . 
¡Y en su loca conquista, tu Corona adornaron 
con los regios joycl rs ae Méjic o y Perú. . , ! 

¡Por tu Rojas, tu Velez, tu Tirso de Molina.. . 
Por tu Jorge MÍ nrique y por tu Garcilaso.. . 
Por tus hembras gitanas ue garganta ambarina! 
¡Por tus clérigos sucios, por tu cielo de raso! 

Reinado de los Austrias enfermos, los Borbón , 
del puñdl que en las sombras asesinó a Escobedo, 
¡de las galioterías trapaces del Buscón 
que hizo inmortal la pluma de Francisco Quevedo! 

España , Patria mía , que su historial apoya 
en leyendas galantes y vidas peregrinas 
¡Por la traza siniestra de las brujas de Goya! 
¡Por D . Diego Velázquez que pintó las Meninas! 

Y aún eres rica E s p a ñ a . . . No llores tu presente. 
Te dan sus hombres recios, de r oble corazón, 
—el músculo acerado, levantada la frente— 
Vizcaya y Cata luña , Asturias y L e ó n . . . 

Tienes a tu Sevillla, que es un jardín debajo 
de un alegre horizonte embriagado de luz 
y al severo Toledo lamido por el Tajo 
y al Madrid de las majas de Ramón de la Cruz. . . 

Avi l a , con sus templos de esbeltos capiteles, 
de custodias de plata y coros de m a r f i l . . . 
Valencia, verde asilo de nardos y claveles. . . 
¡Granadn, la Sultana por que lloró Boabdii! 

España del hidalgo, la copla y la guitarra, 
te r ruño calcinado por el sol amarillo. . . 
¡Tu emblema es la pistola lOmántica de Larra 
junto al capote rojo del diestro Pepe Hi l lo ! 

Luis AKDILA. 
P E N S A M I E N T O S 

El suspiro .es un hondo y suave viento 
en cuyas alas vuela el sentimiento. 

La fuente del dolor j a m á s se sgota 
y va vertiendo penas gota a gota. 

La ignorancia atrevida llama «nada» 
a cuanto se le etcapa a su mirada. 

Si se alcanzara todo cuanto existe 
la vida del mortal sería bien triste. 

La eterna novedad es el anhelo ' 
capaz de convertir la vida en cielo 

Si es un mito tan solo la existencia 
de la otra vida, sobra la conciencia. 

Si a Dios, el hombre comprendiera un día 
sena otro Dios y todo acabar ía . 

El ateo es como aquel que un libro lee 
y en la existencia de su autor no cree 

Analfabeto que niega la historia, 
ateo que borra a Dios de su memoria. 

Los hombres son cual astros del espacio 
unos man han deprisa, otros despacio ' 

Si está sujeto a ley el firmamento, 
también tiene que estarlo el pensamiento 

Cuanto es siij erficial refleja el fondo; 
Cuanto se acerca a Dios, se halla más hondo. 

ALFREDO REKSHAW DE OREA. 
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ACTORES Y ACTRICES DE ESPAÑA 
I I I 

E N R I Q U E B O R R A S 

mmw —|ORRÁ& es el Zacconi y el 
s Guitry de España . Más que 
g actor a la manera de Ju l i án 
~ Remea, Rafael Calvo y el 

H H mismc Fernando Díaz de 
iilllilillllllllllllll^ Mendoza, es una fuerza de 
la naturaleza, una catarata que ha inva­
dido el teatro y ha puesto en conmoción 
telones, bambalinas, candilejas y lo que 
vale más aún , al públ ico que le aplau­
da subyugado, enternecido, maravillado 
siempre. 

Enrique Borrás es el actor más com­
pleto que tenemos en nuestro país . Lásti­
ma que haya carecido y siga careciendo 
de repertorio. 

Uno de los fines del teatro—realizado 
principalmente por lus t rágicos griegos y 
por Shakespeare—consiste en encauzar y 
dar satisfacción a sentimientos e ideales 
colectivos que no pueden colmarse en la 
vida social. E l afán de justicia, el triunfo 
de la verdad, el castigo de quienes se 
oponen a tan nobles anhelos son temas 
que encont ra rán siempre en la humani­
dad corazones que los animen con su la­
tido y cerebros que se rindan a su fuer­
za. Se llama este teatro de s i m p a t í a . Su 
razón de ser está en que sentimos de con­
junto con sus personajes y al cumplirse 
finalmente la justicia y la verdad nos 
parece que estos deseos a que aspiramos 
se han impuesto en el mundo. 

Corresponde esta clase de teatro al gé ­
nero tragedia en su sentido natural y 
verdadero, no artificial y de estudio re­
tórico, como las tragedias clásicas del si­
glo de oro francés y las que a imitación 
suya se han escrito en todos los países . 
Verdaderas tragedias son las de Esquilo, 
Sófocles y Eurípides y mucho máa tarde, 
ya en el siglo x v i , las de Shakespeare. 
Los griegos fundaron la s impa t í a entre 
sus héroes 3' el públ ico en la comunidad 
de sentimientos religiosos y pat r ió t icos . 
El «hombre de Stratford-on-Avon» la fun­
dó en ciertos caracteres que son como la 
naturaleza de la humanidad, porque sin 
ellos no se conoce ni se comprende el 
alma. Examinado de cerca el espír i tu, ya 
en sí propio, ya en sus relaciones con los 
demás hombres, llegamos dentro del arte 
dramático a la comedia en sus infinitas 
variedades. 

Para alcanzar la tragedia se ¡requiere 
abstraer del alma y de la vida social to­
dos aquellos pormenores que tapan, obs-
cur«cen y anulan a poco que nos descui­
demos ese sentimiento colectivo, eje, me­
dula y razón de ser de la tragedia. La 
esencia, el nervio, lo principal de este 
género dramát ico , ha de verse a distan­
cia y separado de todo lo familiar. Los 
sentimientos desnudos, sin aquellas notas 
de la vida que los templan y los armo­
nizan, por fuerza se inclinan a la rudeza 
y llegan a alcanzarla más o menos. 

La tragedia, a excepción de las que sa-
l«a del estudio como las de Corneille, 
Racine y sus corifeos, no suele ser pro­
ducto de sociedades refinadas. Entra de 
lleno en el teatro popular cuando lo per-
niite la fe religiosa, cívica o moral del 
pneblo para quien la tragedia se escribe. 

Borrás es un actor de tragedias natu­
rales y ha de encarnar aquel tipo que 
haga resplandecer la verdad y logre el 
triunfo de la justicia, que todos esperan, 
con medios violentos usando fuerzas de 
coloso, asistido de una gracia especial de 
la Provincia, o de la divinidad que cas-
tiga a los malos y premia a los buenos. 
Borrás en casi todas las piezas de su 
repertorio es ese brazo del cielo que des­
carga la maza de Hércu les sobre los 
malvados de la tierra y pone corona de 
mártir , que es corona de victoria, en 

ASv,enes ̂ e ^os Clue padecieran iniquidad. 
Ahora que el repertorio no está a 1» al-

Enrique Borrás. 
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¡ . BRUJAS j 

I L A C I U D A D / H U E R T A I 
¡Muerta!... así lo eres, por la gris armonía, 

de tu austera belleza; 
por la suave tristeza 
y el inefable encanto de tu melancolía; 
por los glaucos reflejos de tus fríos canales, 
donde no riza el viento albores de cristal, 
y por el grave enigma de tus cisnes glaciales, 
y por esa agonía de las cosas banales, 
al trasponer la piedra inerte de tu umbral. 

En un final de tarde, como los tuyos quietos," 
cuando la luz besaba tu esbelta Catedrai, 
y temblaba en los pliegues del oro vesperal, 
la mística liturgia y el sagrado respeto 
que aroma tu pasado, 
sentí el áspero hielo de una sombra ancestral; 
fué tu alma envolviendo la mía en su cendal, 
de llantos agobiado. 

Una nostalgia pálida tejida de visiones 
oscilaba en la bruma de. polvoriento ocaso, 
y el inmenso reguero de todas las pasiones, 
adormeció a tu paso... 

¡Nirvana que en tus brazos diluyes los dolores, 
sinfonía de paces y horizonte orquestal! 
cementerio que cubres con tus lívidas flores, 
los huesos calcinados por la llama carnal 
de torios los ardores!... 

Amo ese matiz ténue vagamente agrisado, 
que escribe en nuestras almas inmóvil placidez, 
y quiero a tus beguínas con su paso cansado, 
y el recuerdo del m^ndo para siempre borrado, 
por la unción misteriosa que das a su vejez. 

Sobre todo prefiero la plazuela escondida 
donde exhala su incienso una larga oración; 
la plaza soñolienta, blandamente ceñida 
por el cerco de casas en que tal vez anida, 
un vago atán de olvido y oculta inmolaeión... 

La soledad quebranta el carrillón que suena 
en un repique alado; ¡misterio y poesía! 
la beguica que borda entre su celosía, 
deja el lienzo un instante y sin querer se apena... 

Yo quizás algún día tras mi pobre ventana 
escuche melancólica la voz del campanario, 
laborando un encaje con destino a sudario, 
de la ilusión que hoy nace y morirá mañana. 

ERNESTINA DE CHAMPOURCIN. 
l l l > l » . M . | | i . l . l l - . | " l l i | « l : . M . . I . M . | . . | . : l l J : l l . . l i l l « l * ' l « l . . l l i l M i . | . 1 » . . l . t l . . l . * M . i l H . . I . J » l « l ! * . l » l ' i l K l « l l # * l l H I I 

tura del in térpre te . Es norma esencialí-
sima de la tragedia que sus héroes hayan 
de ser príncipes y personas de elevada 
alcurnia. N i aún los románticos pudie­
ron escribir dramas prescindiendo por 
completo de esta regla. La pieza lomán-
tica más fuerte y que llega más al cora­
zón de la muchedumbre, E l rey se d i ­
vierte, de Víctor Hugo—tan conocida con 
el t í tulo de Rigoletto y música de Ver-
di—si bien tiene por prptagonista a un 
hombre del pueblo y de oficio v i l , sirven 
de marco a su acción y de medio social a 
su intriga el palacio de un rey de Fran­
cia (del duque de Mantua en la ópera) y 
un conjunto de cortesanos y de ilustres 
señores . Lo mismo sucede en Hernan i y 
en Crotnwell y en Ruy Blas y en M a r i ó n 
Delorme y en M a r í a Tudor y en Angelo 
y en Los Burgraves. Quien venía en la 
historia de la literatura y del teatro a 
romper las reglas clásicas no se libra 
enteramente de la norma que formularon 
Aristóteles y Boileau al legislar sobre 
los personajes de la tragedia, y eso que 
Hugo tenía próxima la escuela del melo-
diama, tan importante e influyente en los 
or ígenes de la dramaturgia moderna. 
¿Va a conseguir más Gu imerá con piezas 
naturalistas? Tierra baja, la obra cumbre 
de Borrás , es un dramote naturalista con 
todas las truculencias heredadas del ro­
manticismo y todas las libertades que, en 
perjuicio del arte, se tomaba el teatro, 
llamado libre, de Antoíne . Tierra baja, 
ofrece al actor ventajas muy dignas de 
tomarse en cuenta. En la obra abundan 
los parlamentos, los párrafos oratorios 
que tanto necesitan los actores españoles . 
La relación del pastor Manelik que cuen­
ta que ha matado a un lobo con todos los 
incidentes de la lucha y el premio de un 
duro que le ha dado el amo Sebas t ián , y 
después , en el act© segundo, la escena 
en que el protagonista descubre su amor 
a Marta, salvan a Tierra baja desde el 
punto de vista de la in terpretación de 
otros defectos comunes a la escuela en 
que se inspiró el dramaturgo. 

Borrás es aquí , como en todas las obras 
en que sobresale el instrumento de la 
justicia. A igual de Zacconi y de Lucien 
Gui t ry , ha poco fallecido, no es el artis­
ta sino el personaje a él encomendodo. 
En estos tres actores la t ransformación 
de fisonomía y de carácter es completa. 
En escena no son ellos (no era, habr ía 
que decir t ra tándose del actor francés) 
sino el tipo ideado por el autor de la co­
media o i e l drama. La misma abundan­
cia de facultades hace de Borrás piedra 
de toque para saber hasta qué punto so» 
humanos y es tán provistos de personali­
dad los muñecos que en el escenario se 
mueven. 

Exceptuando E l alcalde de Zalamea y 
alguna otra pieza clásica que se ajusta 
al genio de Borrás , no tiene éste un re­
pertorio digno de él. El autor que mejor 
le sentar ía es Shakespeare. Otelo, E l rey 
Lear, Hamlet, Ricardo I I I , J u l i o César , 
están pidiendo, para fiesta del arte y ho­
nor de España , que Borrás les dé vida y 
calor con su persona, su voz y sus con­
diciones de genio de la escena. 

De los actores de otros siglos el que más 
recuerda a nuestro trágico es el inglés 
David Garrick. Dicen los que le vieron 
que era una maravilla. El grito de Ricardo 
I I I : ¡Un caballo!... ¡Un caballo! ¡Mi reino 
por un caballo! { A horse, a horse, my 
kingdom f o r ahorse!) nadie ha vuelto a 
interpretarlo de la manera que él lo inmor­
talizó . Garrick, como Bor rás , era otro 
ímpe tu de la naturaleza. No hay más que 
verle las manos en el lienzo de Robert 
EdsjePine de la Galer íaNacional de Retra­
tos de Londres. Garrick, Zacconi, Borrás , 
se ofrecen en la historia del teatro como 
esas esculturas de los acantilados de Breta­
ña que parecen guardar el secreto de mar 
enfurecido y sublime. 

Luis ARAUJO-COSTA. 



UNA SI/APÁTCA FIESTA INFANTIL EN EL 

Notable instalación de don Salvador Robles. 

i b e n e f i c i o d é l a Catequesis de la pa-
M rroquia del Escorial organizó en el 
H Real Sitio de San Lorenzo doña Ma­
l í tilde Ribot de Montenegro una ar-

l̂llllllllliílüillllllllliî  t ística fiesta, que fué coronada con el 
más brillante éxito. El festival, que tuvo carác ter 
infanti l , se celebró en el «Jardín de los Frai les», 
que se extiende al pie del Monasterio. Artistas muy 
distinguidos respondieron al llamamiento de la en­
tusiasta e inteligente señora de Montenegro; y así 
la fiesta, además de la nota de s impat ía ,—por los 
fines benéficos que la inspiraban,—tuvo la del arte, 
por las ilustres personas que colaboraron en las 
instalaciones. Si a esto se une el concurso que pres-
tój con sus donativos, el Comercio, se compren­
derá el in terés que desde el primer momento des­
per tó y la importancia de su éxito. 

Consist ía el festival en la presentación de muñe­
cos y muñecas vestidos con diferentes trajes holan­
deses y presentados sobre fondos apropiados. 

Unas personas regalaron' muñecas , ya vestidas, 
otras sin vestir, otras las vistieron y cada cual con­
t r ibuyó así al resultado de la fiesta. Estas muñecas 
se rifaron, obteniéndose una lucida recaudac ión . 
T a m b i é n se presentaron, vistiendo trajes de Ho­

landa, muchos niños y niñas de la colonia veranie­
ga, que merecieron muchos Elogio?. 

Entre las instalaciones, llamaron especialmente 
la a tención las siguientes: 

La Caja, departamento primorosamente adoina 
do por las señori tas de Aldecoa, -Cafera de la Ca­
tcquesis,—Sotillo y Yarto; notable instalación de 
los señores Ezquerra y Tavira, representando a los 
Soberanos de los Países Bajos, Isabel Clara Euge­
nia hija de Felipe I I v el príncipe Alberto, inspi­
rada en los retratos de Rubens: —una verdadera 
obra de arte que rendía tributo a España y al gran 
Rey que edificó el Monasterio donde estaba insta­
lada la Exposic ión;—una colección de muñecas ves­
tidas con el mejor gusto y muy bien colocadas 
(firmaba la instalación la señora viuda de Fernán­
dez Shaw); paisaje holandés , hecho sin elementos y 
solo con un sencillo fondo y ramaje, colocando en 

«Muñequería»; bella agrupación de más de 
cien m u ñ e c o s . 

él grupos de muñecos (era una preciosa obra [de 
las señoras de Pellicer y La Cuadra); paisaje holan­
dés , muy bonito, con molinos, casas, estanque y 
grupos de siluetas muy bien colocadas, hecho todo 
por el s e a ó r B u r e l l (las siluetas muy graciosas | j 

bien caracterizadas, fueron obra de 
una conocidísima y bellísima seño­
rita que por modestia ocultó su 
nombre); también figuraba en esta 
instalación una linda silueta en ma­
dera, hecha por la señorita Dolores 
Espinosa; urna de la votación, en 
la cual eran muñecas vivientes, 
las señoritas de Mateos y Sanz, tan 
guapas y llenas de simpatía , que la 
mayoría de la gente olvidó, al vo­
tar, las demás instalaciones y votó 
por dichas señoritas, obteniendo 
una mayoría , raya­
na en la unanimi­
dad; muñecos y si-
l u e t a s grotescas, 
tan llenas de arte y 
demostrando tal ha­
bilidad, que valie­
ron el premio a la 
señorita Marga Gi l 
Roesset; p a b e -
llón de magníficos 
r e p o ste r o s , del 
Ayuntamiento, so­
bre el que se des­
tacaban las muñe­
cas que había do­
nado éste para las 
niñas de la Cate­
quesis y Colonias 
Catalanas, vestidas 
por éstas últ imas y 
otra muñeca dona­
da por la Maestra 
Nacional doña Ra­
mona Muñoz Don­
cel y muy bien ves­
tida por cierto; ins­
talación del ilustre 
arquitecto s e ñ o r 
Sainz de los Terre-

La :?ncantadora niña de C h a c ó n , 
Convettlda en holandesita. 

ros, que consist ía en una decora­
ción primorosa de paisaje holandés , 
hecha con todo lujo y buen gusto 
qué no desmint ió el valer de quien 
la firmaba; un típico interior de 
casa holandesa, que servía de mar­
co a tres hermosís imas muñecas ; 
por la ventana se divisaba un pre­
cioso { aisaje, obra del señor Tav i ­
ra; instalación fuera de concurso, 
hecha, como otras dos más , por la 
Tunta, para colocar las numerosas 
m u ñ e c a s que no cabían en las de­

más instalaciones; 
notable instalación 
de don Salvador 
Robles, represen­
tando u n paisaje 
pintado e n estilo 
m u y moderno y 
con una sencillez, 
u n g u s t o y u n 
a r t e verdadera­
mente admirables: 
en ella estaban co­
locados unos gru­
pos de muñecos , 
tan ad m i r a b h -
m e n t e movidt s, 
q u e merecieron 
justos elogios; otro 
paisaje holandés , 
hecho de m a n o 
maestra, obra del 
conocido arquitec-
to señor Hernán­
dez Briz: el sol en 
el ocaso, con su co ­
rrespondiente r e-
flector iluminaba, 
con s u s úl t imos 

Copia, lograda por el notablelpintorseñor Palencia, de un tapiz de ^ 2 rayos> una pareja 
Teniers, que se consemaen el Real Palacio de El Escorial . de muñecos q u e 

parecía jurarse amor; Una gansada, instalación de 
la Junta , fuera de concurso, con unos muñecos idea-' 
les, donado uno de ellos por la señorita de Alva* 
rez Quintero, hermana "de les cé lebres autores: el 
muñeco , un holandés muy bien caracterizado, con 
una cara graciosís ima, parecía desentenderse de la 
faena de dar de comer a los gansos que ocupaba a 
sus compañeros ; y m u ñ e q u e r í a : una instalación 
donde, sobre una cretona de muñecos holandeses, 
estaban colocados más de cien muñecas y muñecos 
con trajes del mismo país. 

Párrafo aparte merece la instalación del tan jus­
tamente renombrado pintor, restaurador del Mo 
nasterio, señor Falencia, que copió un conocido 
tápiz del Real Palacio del Escorial, firmado por 
Teniers, que presentó fuera de concurso, y que era 
verdaderamente "una maravilla. 

Reprodujeron las figuras con muñecos , vestidos 
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«Una gansada»; graciosa escena, con la co­
laboración de ia familia Alvarez Quintero. 

con todo detalle, la señora viuda de Fe rnández 
Shaw y las señori tas de Aldecoa, Tremoya, Ortiz, 
Barra y otras. No le faltaba detalle, apesar de t i tu­
larse muy modestamente, «Copia no exacta de un 
cuadro de Teniers», no habiendo omitido, natural-

Unas cuantas m u ñ e c a s vestidas con mucho 
gusto. 

mente, la nota jocosa que caracteriza buena parte 
de las obras del famoso pintor de escenas de cos­
tumbres holandesas. 

Entre las muñecas vestidas y sin vestir que fue­
ron regaladas para la tómbola , merecieron espe­
cial méncióh las de las señori tas de Esquer, conde­
sa de Cheles, marquesa de Borja, señori tas de 
Sampelayo, baronesa de Vi l la Atardy y Planelles, 
s iéndo las demás donantes las señoras y señoritas 
de Lombera, Pellicer, Martín, Vázquez Armero, 
Porras, Gaya, Ochando, Gómez Veíasco, Laraña> 
Angosto, marquesa de Santiago, Morales, Vivanco, 
Carasa, Solórzano, Lara, Pita, Barceló , Moragas, 
Sdcristán, Landero, Mendizábal , Camino, Fabiani, 
Ballesteros, Poggio, Calvo Sotelo, Conde, Valen­
tín, Alarcón. Pinier, Mariné, Lapiedra, Ródenas , 
Franco, López Roche, Barra, Ortiz, Aymerich, 
Burel í , Castejon, Orueta, Chacón, Saiz de los 
Terreros, Hernández Briz, Tavira, Rodr íguez , 
Yarto, Sotillo, Garamendi, Hergueta, Mateos, Na-
vascués . Espinosa, Esteban, Junquera, Antón , 
Alvarez Quintero, Martín Luna, Del Amo, Domin­
go Arnao, Goyanes, Palanca, Mochales, Contreras, 
Bravo, Solórzano, Cervera, Aldecoa Ortiz, Ordó-
ñez , Tremoya, Isasa, Guri , De Miguel, Padrós) 

Paisaje holandés , compuesto por el s eñor Bureil, que fué, con justicia, muy elogiado. 
Grotescos muñecos y siluetas, de s i n g u l ^ ^ j f ' i l ^ ^ q u e valieron el premio a su autora la s e ñ o -

Típfco interior de casa holandesa, que servia de marco a tres artísticas muñecas . 



La preciosa niña María Paz Fernández Shaw y 
Ortíz, que obtuvo premio. 

Mairata, I l h n a , Sanchiz, Cabello, Martínez, Pa­
lacios y otras muchas. 

Eran todas las muñecas una monada, y los 
trajes primorosamente hechos. Las señoras y 
señori tas no quisieron desmentir su fama de 
primorosas y confecionaron una ropita interior, 
digna de-figurar en un trousseau regio. Rival i ­
zaron en buen gusto y amabilidad, y las mu­
chas que se dedicaron a hacer trajecitos para 
las muñecas que regalaban sin vestir, se acredi­
taron de buenas costureras. 

F u é de notar que se iban perfeccionand® en 
tales té rminos que, de muñecas que no pasa­
ban de bien vestidas, se ha llegado a muñecas 
que nadie se a t reverá a entregar a sus hijas 
para que jueguen con ellas, ^porque merecen 
puesto en una vitrina o han de ser gala de 
una habi tación bien puesta. 

Los niños que vestidos de holandeses se de­
dicaron a la venta de papeletas, eran un primor 
por lo guapos y bien vestidos. La adjudicación 
del premio fué laboriosísima, pues era muy difí­
c i l elegir entre tanta preciosidad. La condesa 
de,Cheles envió cinco de sus nietas vestidas 
iguales, que estaban monísimas; la marquesa de 
Bóveda de Limia , una preciosa niña con el clá­
sico traje de campesina que parecía recien lle­
gada tie su país ; las niñas de Ríos , Loygorr i , 
Martín y Robles rivalizaban en toilette y belle­
za; muy de admirar una preciosa parejita, María 
Luisa y Consuelo Hergueta y Garamendi, ves­
tida con tanta propiedad como buen gusto; otra 
pareja admirable la formaban los hijos de los 
señores de Sarria. Los cuatros niños de Sabau, 
con sus trajes exactos y sus caras bonitas, fue­
ron mu}' admirados. Algo pudiera y debiera de­
cirse de todos en particular; pero ante la impo­
sibilidad de escribir tanto publicaremos sus 
nombres, haciendo solo especial mención de 
Mari-Tere Espinosa, que, vestida de holandés , 
asomando bajo su gorro unos bucles rubios 

illlllllllllllllli 
U N A F I E S T A E N S A N S E B A S T I A N 

1|N la residencia de los marqUeSes de 
Tenorio en San Sebast ián se ha 
celebrado una hermosa fiesta, a la 

1 que asistió toda la sociedad ele-
Ü erante que allí se r eúne , que acu-

llllllllllllllllllliilllini | i ó a felicitar a la dueña de la casa. 
La preciosa fiesta tuvo por centro el j a rd ín , 

que había sido dispuesto convenientemente. 
Los salones de la casa se hallaban abiertos, y en 
ellos se veían los numerosos regalos recibidos 
por la marquesa de Tenorio. 

Más de trescientas personas concurrieron a la 

como el oro, l lamó la a tención de todo el 
mundo. 

Los premios se concedieron al fin a María 
Paz Fe rnández Shaw y Orí iz cuyo traje estaba 
confeccionado con sedas antiguas y encajes ver­
daderos, con tal gusto y primor, que era indis­
cutible que se merecía preferencia que t ambién 
merecían por sí solas, su figurita gentil y su 
carita perfecta. El de niños entre los que tan 
difícil era elegir, se concedió a Pepito Moragas, 
porque, como"detalles de su traje de paño, l le­
vaba zuecos, calcetines azules, pantalón con 
bolsillos, cuellecito blanco de corte muy t ípico, 
un gorro muy bien hecho y su correspondiente 
pipa. 

Eran los demás holandesitos encargados de 
la venta de papeletas para la tómbola , los n iños 
de Ongi l , Martín, Alvarez, Ugarte, Monteverde, 
Mateos, Arnao, Vallarino, Romero Girón, A n -
telín, Merelo, Parra, García de Miguel, Franco, 
Meana, Rico, Chacón, Bethencourt, Cervera, 
González , García Loynaz, Deleyto, Vázquez 
Armero, Echarri, Palacios, Granda y varios 
m á s . 

Los guapos niños de los s e ñ o ­
res de Hergueta (don Enrique), 
que llamaron \a a tenc ión por 

sus graciosos a tav íos . 

Las señoras y señori tas encargadas de la or­
ganización de la fiesta, del reparto de los premios 
etc., llevaban como distintivo unos brazaletes 
de cinta blanca en los que conocidos pintores 
de la Colonia veraniega, hab ían reproducido 
escenas holandesas. 

E l artístico cartel anunciando la fiesta, p in­
tado por el arquitecto don Joaquín Muro, fué 
subastado y adquirido a buen precio por el se­
ñor Ubieta. 

Los condes de Cerrager ía y el señor Morales 
contribuyeron con sus donativos a la recauda­
ción en favor de los niños de la Catcquesis, y 
los vendedores de papeletas consiguieron que 
se agotasen a media tarde. 

Illlllllilllllllllllllllllllllll 

Lolfn Martín y Llopís , bella y graciosa, con 
su traje de aldeana de los P a í s e s Bajos. 

A la infatigable organizadora, doña Matilde 
Ribot de Montenegro, secundaron en su empre­
sa las señori tas de la Junta de la Catcquesis y 
de la Colonia veraniega. 

Los Padres Agustinos del Colegio y la Un i ­
versidad, les proporcionaron la instalación eléc­
trica; el Real Patrimonio la parte de carpintería 
y el Ayuntamiento c o n t r i b u y ó también cuanto 
pudo. En suma, una fiesta s impát ica , que unió 
al pueblo con la Colonia y el Comercio, para 
todos juntos favorecer una buena obra. 

La señora de Montenegro, cuya piadosa i n i ­
ciativa halló tan hermosa real ización, í ué felici-
tad ís ima. 

En el extranjero, el ver un señor panzudo y 
lleno de canas que solemniza el merecido des­
canso dominical, des l i zándose por el tobogán , 
disfrutando como si un n iño fuera, es espec­
táculo corriente. En E s p a ñ a , a medida que se 
trabaja más y más , se va sintiendo la necesidad 
de dar tregua al espí r i tu , d ivi r t iéndose en no­
nadas, que infunden aliento para reanudar la 
tarea de meditar y resolver problemas de impor­
tancia. 

Por eso fué tan hermosa esta fiesta, a cuyo 
piadoso llamamiento todo un pueblo acud ió . 
Ella hizo revivir en j ó v e n e s y viejas los años 
dulces de la infancia y dejó en los niños de aho. 
ra un recuerdo imborrable. Fiesta hermosa que 
sirvió de lenit ivo a espí r i tus fatigados, hacién­
doles olvidar por un momento sus trabajos habi­
tuales, tan difíciles y llenos de responsabilida­
des, para a impulsos de su arte, mover y carac­
terizar unos m u ñ e c o s de trapo o de car tón . 
Fiesta hermosa, en f i n , que unió a rices y po­
bres con los sublimes lazos de la caridad. 

WlllllillllllllllllllllllilllllllliH 
fiesta, durante la cual los jóvenes no cesaron un 
momento de bailar y de divertirse. 

En diversos sitios hab íanse colocado mesitas, 
en las que se sirvió toda ciase de licores. En la 
«serré» un «bar» para los sedientos, y dentro, en 
el comedor, un espléndido «buffet». 

Para felicitar a la marquesa de Tenorio acu­
dieron muchas personas de Biarritz, San Juan 
de Luz y otros puntos, entre ellas, el ministro 
de Arabia en Roma, Loftallah bey; la opulen­
ta dama ai-gentina Rosa Alcorta, que llamaba 
la a tención por su belleza, y el embajador de 
los Estados Unidos, Mr. Moore, con su so­
brina. 

Concurrieron también las Duquesas de Alba , 

Medinaceli, Sueca, Aliaga, Miranda, Sotomayor, 
Almenara Alta , Medina de Rioseco, Arévalo del 
Rey, Victoria , Unión de Cuba, Noblejas y Tovar; 

Marquesas de Vi l lamayor , Velada, Balboa, 
Luque, Hinojosa, Prado Ameno, Torrelaguna, 
Santa María, Santa Ana de las Torres, Atarfe, 
Sancha, Agui la Real, Santa Marta de Babio, 
Floridablanca, Fuentecijla 5- Fontanar; 

Condesas de Gavia, Urquijo, Caudilla, Bul -
nes, Floridablanca, Artaza, Torrubia, Gaitanes, 
Biandrina, viuda de Esteban, San Luis, Torres 
de Sánchez-Dalp , Casa-Ponce de León, Arena­
les, Granja, Agui lar y Casa-Miranda; vizconde­
sa de Escoriaza; baronesas de Satrústegui y 
Benferri y otras ar i s tocrá t icas damas, 



IAPRE5IONES DE A C T U A L I D A D 

E L A R C H I V O D E C O L Ó N . P R O P I E D A D 
D E L D U Q U E D E V E R A Q U A 

Hllllillll: 

I I Y ÚLTIMO 
iiimMllllllUlIII|ÍGUÉN , a(lueilüs aucumentos antes 

^ reldtadoij ios que se leheien a dun 
= Diego de Colón, hijo dei Almiran-
^ te . Ya gozd asiintsmo de este lí-
^ talo el descendieate dei descubri-

dur de América y: en carra del 
Rey Don Fernando se le dan excusas por algu­
nas descortesías de que ha sido objeto y se le 
releva del compromiso de ir a Nápoies , donde 
se encuentra la curte, porque ésta lia de regre­
sar en plazo breve a la feninsula. Por otras 
también del Rey de An-tgón fechadas en Alma-
zán , Sevilla y El Realejo, lechas de agosto de 
1507 a diciembre de 1508, se le coníirman a don 
Diego las mercedes que se le otorgaron a don 
Criatóbal sobre la décima parte que Je corres­
pondía de lo que trajera de indias; se le nombra 
juez y gobernador de aquellas tierras y se orde­
na a los oliciales de la Casa de Contra tación de 
las Indias, de Sevilla, que den razón de la parte 
que conespondieia a don Diego y que en el 
pasaje se luciera en él los miamos honores que 
se le guardaron a su padre. 

Cont inúan los documentos most rándonos: una 
céda la original de Don Fernán lo con las ins­
trucciones dadan al nuevo Almirante y Gober­
nador; conl innación del reparto hecho por don 
Diego en el que tocó la isla de la Alona a su lío 
y la orden de entrega al heredero de doscientos 
indios mas de los que le habían correspondido 
ea el reparto, así como también los que corres­
pondí .n al Adelantado don Bar tolomé. 

Aparece ante nuestra vista la tirina de aquel 
fraild franciscano al que aún la Historia no ha 
hecho toda la justicia merecida, q u é d e l a celda 
del Castañar pasara a la gobernación de Estado 
y a la Silla f n m a i a con el nomore de Francis­
co Ximenez de Cisneros. E l gran estadista ex­
pide una cédula en nombre ue Doña Juana y 
Don Carlos contirniáiido a don Diego la décima 
de lo que trajera de las islas españolas San Juan, 
Feruandina y Jainaici . Todas ellas llevan la 
firma autógrafa del cardenal y una de ellas 
fírmala también Adriano, obispo de Tortosa. 

Comienza la actuación del Emperador , ;lllllllInil 
Carlos V en lo refereme a este archivo | 
con un documento fechado en Zaragoza | 
en primero de diciembre de IS'S. Es una | 
cédula para que a ci .cuenta y dos peones, 
diez escuderos y un artrllero que residían 
en la isla Española se les pagara el sala­
rio que se les deb ía , pero uo más. Por 
otras, t ambiéu del César español, se man­
da pagar los atrasos que se debían a don 
Diego Colón del diezmo del oro que le 
correspondía en la isla de Cuba y que en 
adelante se le pague al corriente; se or­
dena al Licenciado Rodrigo de Figueroa, 
juez de residencia de la Isla Española , 
que entregue las varas de la justicia a 
don Diego y se dispone que Miguel de 
Pasamonie, tesorero de la citada isla, pa­
gue al almirante 575.000 maravedises de 
que el Emperador le hace merced en cada 
año «para su ayuda de costa y por los gastos 
que ha hecho en equivalencia de lo que solía 
llevar de la gente que se le d-iba». Esta úl t ima 
cédula fechada en Uoruña coincide en el día de 
ñrma con las ordenanzas originales del Empera­
dor sobre lo capitulado por los Reyes Católicos 
con Colón y dictadas a favor de don Diego. 

La actuación de éste como Virrey de las Indias 
tiene como antecedentes en el archivo el nom­
bramiento otiginal dado por don Diego de Colón 
para la dignidad de arceliano de la Catedral de 
Santo Domingo a favor del bachiller Alvaro de 
Castro, canónigo y oficial de la Santa Inquisi­
ción; la licencia a Juan de Vil lorr ia y a Diego 
Caballero «p^ra que puedan rescatar en 1H costa 
de tierra firme»; la instrucción (original) a Pedro 
Ürtiz de Matienzo, veedor de la armada de Jeró­
nimo iMedina y Juan Mosquera en el viaje a la 
costa de tierra firme para rescatar esclavos y 
guanines y hacer la guerra a los caribes; los 
requerimientos que hizo don Diego para cobrar 
diez mil ducados en la Isla Española que antes 

había anticipado a Su Majestad, y el referente a 
una provisión al «juez ae los Negros» y cum­
plimiento de la misma. 

Continuando nuestra invest igación vemos el 
testamento de Diego Méndez que fué testigo de 
los sucesos ocurridos al Gran Almirante, a quien 
acompañó en su úl t imo viaje; la confirmación 
hecha por el Emperador al Almirante don Luis 
Colón sobre la propiedad de unas tierras en la 
Isla Española de acuerdo con la sentencia del 
cardenal García de Loaysa; el privilegio por el 
que se hizo a don Luis la merced de alguacil 
Mayor de la Isla Española; la cédula real dicta­
da a instancia del mismo para que a los trasla­
dos de las capitulaciones concertadas entre 
Colón y los Reyes Católicos se les diese la mis­
ma fe que a los originales; la provisión sobre la 
sentencia dada por el cardenal Loa3'sa y el se­
cretario Francisco de los Cobos, acerca de las 
declaraciones pedidas por doña María de Toledo 
como tutora de don Luis, relativas al pleito 
sobre las prerrogativas del Almirantazgo de las 
Indias, y una cédula de Felipe V I por la que se 
ordena a los jueces de la ciudad de Santo Do­
mingo que ha^an una información para autori­
zar a) duque de Veragua para vender la mitad 
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| T IRSOS PAGANOS | 
| A B e a t r i z . | 
| Tiene tu nombre suavidad de seda 
| y evoca el madrigal sonoro y breve | 
| que dijera de rosas entre nieve | 
| o de un rayo de luz en la arboleda... | 
| Tiene el sonido grácil de tu paso 
| un susurro elegante, de cadencia, 
| ¡es tu forma tal vez, sombra de raso 
| de una Médicis joven de Florencia...! 
| T u mano larga y pál ida, parece | 
| una vara de nardos, que florece | 
I bajo el sol de un crepúsculo toscano. | 
| ¡Y en mi capa quisiera como broche, | 
| plate-ida en la luna de la noche, | 

J cerrándola espectral tu blanca mano...! 

A E r n e s t i n a . 

Tienes nombre románt ico de novela francesa; 
D'Aurevi l le en su CLARA te soñó hu heroína 
V Musset, te hizo trovas como a fiel Monrmartresa, 
dulce imagen de un sueño cerebral de morf ina . . . 

Para tí son las copas de Champaña que besa 
de algún sol que se mucre la tristeza d iv ina . . . ; 
y en el oro y la espuma resplandeces, con esa 
suavidad de la espuma con el oro, Ernestina... 

Yo te quiero y te canto desde lejos...; me han dicho 
que hace ya mucho tiempo tiene tu alma el capricho 
de escuchar mis canciones... y en sus ecos dispersos, 

yo te quiero y te canto sin saber como eres... 
¡que al revés , Ernestina, de las otras mujeres, 
sin hablarnos siquiera, se que guardas mis versos...! 
¡ir; , ='1111111. 

| C R E P U S C U L O M A N S O | 
| A L e o n o r a . | 

I La peña negra junto al mar sereno, | 
| nos dió el asiento para ver la ta rde . . . ; 
| y yo, temiendo no se qué , cobarde, 
| la baja frente recl iné en tu seno.. . 
| Antes de hundirse, con escamas de oro, | 
| el sol besaba las inquietas olas . . . ; | 
| nadie...; los dos y el mar... al f in , a solas, | 
| —Dime, Leonora ,"di je- -¿por qué lloro...? | 
| Solo tu seriedad de niña triste | 
| me tendió los dos brazos y estuviste | 
| a mí abrazada en el silencio, quieta, | 
| hasta que en el misterio del nocturno, | 
| el mar se fué poniendo taciturno... | 
| lució la luna. . . sonrió el Poeta... 

| FEDERICO DE MENDIZÁBAL Y G.a LAVIN. | 
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de las casas que poseía en la isla, sub rogándo 
las en el Reino de Castilla. Con lo que termina 
la relación de documentos que en número de 
noventa y siete hemos revisado uno por uno y 
que constituyen un preciado valor histórico. 

Hojeamos después el l ibro de los privilegios 
al cual se refieren varias de las caitas de Colón 
a su hijo don Diego y que contiene documentos 
interesantís imos que sirven de enlace y cadena 
para fechas y generaciones. Figura en primer 
lugar el traslado legalizado del testimonio que 
por orden de los Reyes Católicos se d;ó a Colón 
de algunas cartas de merced, privilegio v con­
firmación que tenían los Almirantes ue Castilla 
y que habían de perteuecerle en el Almirantaz­
go de jas Indias; siguen las cartas autorizadas 
por el escribano Diego de A bastida y otros pre­
sentes en la ciudad de Sevilla, sobre los pr iv i ­
legios; capitulaciones de abril de 1492; confir­
mación de título de Almirante, Virrey y Gober­
nador, sobre el octavo y diezmo; insirucciones 
para la población de las ludias y par? su buen 
gobierno; indulto a favor de los que fueron a la 
Isla Española y sobre des ierro de delincuenies 
a esta isla; permiso para la salida de cahíces y 
cebadas; orden a Francisco de Soria, lugar­
teniente del Almirante de Castilla, para pedir 
para^Colón el traslado de las mercedes concedi­
das a dicho Almirante; real fac ultad para que 
el descubridor del Nuevo Mundo tomase a suel­
do 330 personas que iban a establecerse en las 
Indias; autorización para el reparto de tierras; 
facultad para pag^r a los que fueron o estuvieron 
allí; poder al obispo de Badajoz y al Almirante 
para tasar el precio de los mantenimientos que 
se hubieran de enviar; orden a los residentes en 
las islas para que obedezcan al Almirante y 
autorización a éste para que nombre su repre­
sentante mientras dure su ausencia y use de 
sus facultades. A cont inuación de esta parte del 
l ibro debieron estar insertas en él las capitu­
laciones otorgadas en Burgos y que desapare­
cieron con anterioridad al año I826, según nota 
que hay en el lugar de donde, según se ve. han 
sido cortadas. 
1111111111 Vemos desoués varias copias simples, 

| de la época, en un solo pliego de cuatro 
| cartas dirigidas por Isabel y Fernando a 
| Colón, dei testamento de Colón de 1498 
| í u e d a n d o el Mayorazgo en su hijo don 
| Diego; de una cédula del Rey de Aragón 
| estableciendo la Audiencia y Juzgado en 
| la Isla Española; testimonio autorizado 
| del Cardenal Cisneros para que acudan al 
| Almirante con todo lo que acudían en 
| vida del Rey Católico; alegación en favor 
| de k s prerrogativas y jur isdicción conce-
| didas a Colón y acerca de los jueces de 
| apelación, con una nota autógrafa que 
| dice: «Este es el mejor pliego que 3tO es 
| cribí sobre lo tocante a los Jueces de 
| Apelaciones de Indias*; información he-
| cha en Santo Domingo sobre los alboro-

mii i i i i i f r tos ocurridos; expediente instruido a 
instancia de Diego de Ocaña , repreLen-

t>nte de Bartolomé Colón, sebre propiedad 
de unas ovejas en el cual se inserta una real 
cédula dada en Burgos en 30 de ju l io de 1512, 
por la que se condena a varios oheinies a la in­
demnización de 900 pesos y el testimonio de la 
cédula en la que se concede al hermano del 
Almirante la Isla de la Mona que le había toca­
do en el reparto. 

Terminan los documentos del archivo con los 
referentes al Almirantazgo de Castilla, entre los 
que figuran los títulos dados a don Alfonso y don 
Fadrique Enriquez; con la cédula del Rey Don 
Juan sobre el pleito sostenido ante el lugarte­
niente del Almirante castellano por el saonéá Bar­
tolomé Serrad y varios maestres genoveses; con­
cesión del Almirantazgo en favor de don Alfon­
so; confirmaciÓQ de privilegios y el famoso aran 
cei de los derechos de aquella dignidad dado por 
la Reina Doña Juana y cuyo testimonio se 
expidió en Sevilla a 23 de agosto de 1520 a ins­
tancia de don Diea:o Colón. — L u i s BENAVENTE. 
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DE LA "PSICOLOGIA DE FELIPE IP 

Retrato de Felipe II, por Tlziano, que.se^conserva en ¿eiiMuseo 
de! Prado. 

OINCIDIENDO con la p royec iada 
c e l e b r a c i ó n del cuar to cente­
nar io de Fel ipe I I , s e j i an pues­
to a la venta , formando ele­
gante v o l u m e n , las cuatro no­

tables conferencias que sobre este Rey dió 
el pasado i n v i e r n o en la Academia de Ju­
r isprudencia el B ib l io teca r io de esta Cor­
p o r a c i ó n D . F ide l P é r e z M í n g u e z . 

L e y e n d o ahora, seguidas, estas conferen­
cias, se l lega a la c o n f i r m a c i ó n de l a i m p r e » 
s i ón que, al escucharlas, p rodu je ron : la de 
que e l t rabajo del Sr. P é r e z M í n g u e z es de 
ua m é r i t o sobrecaliente, tanto por la apor­
t a c i ó n de datos h i s t ó r i c o s , como por e l or­
den y estilo de su t e d a c c i ó n . Se t i t u l a eí 
l i b ro « P s i c o l o g í a de Fe l ipe II» y es un no­
bi l í s imo in ten to de r e h a b i l i t a c i ó n de la figu­
ra de aquel Monarca , cuya memor i a sal ió 
tan mal parada de los l ibros de A n t o n i o P é ­
rez y del P r í n c i p e de Orange . E l autor , 
realizando labor propia de i n v e s t i g a c i ó n , 
prueba qut Fel ipe I I no t u v o ar te n i parte 
en la muer te de Escobedo y expl ica y jus­
tif ica otros actos del fundador de l Monaste­
r io del Escor ia l . 

Pero no es solo la obra un alegato en fa­
vor de l Rey . Es, a d e m á s , una r e c o p i l a c i ó n 
de elementos unas o menos a n e c d ó t i c o s , — 
t r a í d o s a cuento para pintar el verdadero 
c a r á c t e r y el e s p í r i t u re l ig ioso de Fe l i ­
pe I I , — q u e dan al t rabajo una agradable 
nota de amenidad. 

M u y interesantes son, por e jemplo , los 
p á r r a f o s dedicados a la boda del t o d a v í a 
P r í n c i p e D o n Fe l ipe con la Reina de Ingla­
t e r r a Mar ía T u d o r y a las razones que in ­
fluyeron para la r e a l i z a c i ó n de este casa­
mien to . 
- « C o m o es sabido,—dice e l S r . P é r e z M i n -
guez,—la Princesa Mar í a de Po r tuga l mu­
r ió cuatro d ías d e s p u é s de traer a este mun­
do su hi jo D . Car los . E l P r í n c i p e D . Fel ipe 
e n c e r r ó s e en el A b r o j o a l lorar sus t r i s te ­
zas a la sombra de los claustros monacales, 

a los que se acercaron los con­
suelos de su padre el Empera­
dor . 

Y este mismo fué quien des­
oyendo la voz de los Procurado­
res de V a l l a d o l i d , reunidos en 
1548, que ' : ,ped ían casar a Fel ipe 
«en estas partes de E s p a ñ a por 
la conformidadVxle las| costum­
bres y otras c a u s a s » , con una te­
nacidad asombrosa y , s in du­
da, comet iendo con ello grave 
e r ro r , p r e p a r ó nueve a ñ o s des­
p u é s la segunda boda del P r í n ­
cipe su h i jo , y deshaciendo la 
concer tada con la hi ja de l Rey 
de Por tuga l , Manuel I el Ventu­
roso^ c a s ó a q u é l con Mar ía T u ­
dor , teniendo é s t a t re in ta 'y ocho 
a ñ o s y ve in t ic inco D . Fe l ipe , y 
con la que tan caballerosamente 
se m o s t r ó Fel ipe I I , peraut ien-
do decir a B r a t i i , al ocuparse 
del c a r i ñ o o deferencia que el 
P r í n c i p e demostraba a la Reina 
de Ing la te r ra : «Era la misma 
a m a b i l i d a d » y «Sus Majestades 
son los m á s bien casados del 
mundo y m á s e n a m o r a d o s » . ^ 

Por su narte, el fiel Ru i G ó ­
mez de Si lva , en carta escrita a 
Eraso, d e s p u é s de consignar: 
« P a r é c e m e que si usase—la Rei­
na—nuestros vestidos y tocados 
que se le p a r e c e r í a menos la ve­

jez y la flaqueza», a ñ a d e : « P e r o el Rey en­
t r e t i ene m u y bien a la Reina y sabe muy 
bien pasar l o que no es bueno en ella para 
la sensibi l idad de la carne, y t i é n e l a tan 
contenta , que c ier to estando el o t ro día 
ellcs dos^a solas, casi le d e c í a ella amores 
y é l r e s p o n d í a por los c o n s o n a n t e s » . 

Y fué que el Rey se p e r c a t ó que ta l ma­
t r i m o n i o no se hizo por otra cosa «sino por 
el r emedio deste Reino ( Inglaterra) y con­
v e r s i ó n destos e s t a d o s » , s e g ú n es­
c r ib í a t a m b i é n Ruy G ó m e z de Si lva . 

E n una r e l a c i ó n muy verdadera 
del viaje y rec ib imientos que se 
hizo a nuestro i n v i c t í s i m o P r í n c i p e 
D . Fe l ipe en Ing la te r ra y de c ó m o 
se ce lebraron las bodas en dicha 
n a c i ó n , publ icada por el duque de 
Medinacel i , se leen detalles m u y 
curiosos de los pr imeros d ías de 
este m a t r i m o n i o . 

E l P r í n c i p e sa l ió de La C o r u ñ a 
el 12 de Julio de 1554, l legando a 
Ing la te r ra e l 19, por completo ma­
reado. N o obstante, lo pr imero 
que hizo fué beber cerveza, que le 
desagrababa mucho, só lo por con­
graciarse con los ingleses, «el v ino 
i n g l é s » , que d e c í a Felipe I I , en 
broma. E l d í a 24, que era l imes, 
« d e s p u é s de cenar pr ivadamente, 
con pocos, fué a la posada de la 
Reina, que estaba con tres o cua­
t ro del Consejo, anciano?, y las da­
mas de c á m a r a , y sal ió hasta la 
puer ta de la c á m a r a , y el P r í n c i p e 
la b e s ó en la boca, que es uso de 
la t i e r ra , y se tomaron las manos y 
se sentaron en dos sillas y estuvie­
ron parlando un rato de muy bue­
na gracia y c o n v e r s a c i ó n . » 

E l d ía 25, m i é r c o l e s , festividad 
de Sant iago, fué la boda en W i n ­
chester, t e rminada la cual se cele­
b r ó un banquete en varias mesas, 
« t o d a s b ien servidas con gran or­

den y s i l enc io» . D e s p u é s hubo danza. E l 
P r í n c i p e D . Fe l ipe , ya Rey de Ing la te r ra 
d a n z ó con su esposa «al m odo de Alema­
nia» e l baile l lamado L e m a ñ a . Acabada la 
danza se fué la Reina a su C á m a r a y el Rey 
a la suya y cenaron ret i rados cada uno /en 
su c á m a r a . 

A l s iguientei l [ .d ía—dice e l cronista—no 
hubo m á s sino levantarse el Rey a las siete 
y venirse a su c á m a r a y estarse hasta las 
once, que sa l ió la misa a una capilla dentro 
de casa. C o m i ó sin p ú b l i c o . L a Reina no es 
costumbre que la vean aquel día^'y a s í estu­
vo en su aposento. 

L a t regua |de descanso [hab í a terminado 
para D . Fe l ipe . A los dos d ías .de casarse se 
puso a despachar negocios de la Armada y 
de Flandes, La^Reina no sa l ió n i se d e j ó ver 
tampoco. 
/ E l P r í n c i p e t e n í a veint is ie te a ñ o s , doce 

menos qne su esposa, y la v i r t u d no p o d í a 
quitar conoc imien to . 

Cuando el 26 de Agosto de 1555 sa l ía Fe­
lipe I I de Ing la te r ra , le l l o ró mucho su es­
posa. Y desde la t o r r e del palacio de Green-
w i c h , d e s p i d i ó desolada a su esposo, al 
que no v o l v e r í a a ver, hasta que el barco 
se p e r d i ó de vista entre las brumas del 
Canal. 

Como avance, por deci r lo as í , de lo que 
habremos de decir del c a r á c t e r de Fe l i ­
pe I I , recordaremos a q u í lo que desde F i -
xano e s c r i b í a Rui G ó m e z de Si lva a Fran­
cisco de Eraso (12 de Agos to de 1555): 
« C u a n t o al t rato que hace a estos s e ñ o r e s 
ingleses es ta l , que ellos mismos dicen que 
nunca han tenido Rey en Ing la t e r r a que tan 
presto les haya ganado los á n i m o s a todos; 
y aunque de lo que les he t ra tado, me pare­
ce que t ienen manga y col lar de lisonjeros, 
t o d a v í a creo lo dicen por lo que veo que 
Su Al teza hace con e l los» . 

Que fué esta boda negocio religioso nos 
lo dice el propio Monarca en carta dirigida-
a su hermana Juana la Princesa de P o r t u » 

La Reina María de Inglaterra. Cuadro de Moro, existente en 
el mismo Museo. 



gal: « C o m o n u e s t r o p r i n c i p a l i n t e n t o — d i c e — 
era dar asiento en las cosas de r e l i g i ó n con 
gran esperanza que Nues t ro S e ñ o r , cuya 
era la causa, a y u d a r í a a nuestro buen deseo, 
hicimos todas las di l igencias, e t c . » 

Como es indudable que la propia Reina 
María cooperaba a t a l e m p e ñ o . Burne t , en 
su H i s t o r i a de l a R e j o r m a nos dice c ó m o 
la Reina s a b í a responder a sus minis t ros : 
«Más quiero perder diez coronas que poner 
en pe l igro la s a l v a c i ó n de m i a l m a . » Ambos 
esposos estaban compenetrados en la levan­
tada empresa. 

Y no h a b í a n t ranscurr ido cuatro a ñ o s del 
segundo ma t r imon io del h i jo del vo luntar ia ­
mente rec lu ido Emperador , ma t r imon io del 

cual no h a b í a tenido D . Fe l ipe m á s que ha­
l a g ü e ñ a s y por desgracia frustradas esperan­
zas de descendencia, cuando q u e d ó v i u d o 
el aun P r í n c i p e de Astur ias , contando a la 
s a z ó n t re in ta y un a ñ o s de edad. 

Dos a ñ o s m á s t e n í a el ya Fel ipe I I cuan­
do, i n t e r rumpiendo graves preocupaciones 
que le asediaban, entre las que destacaba 
la e d u c a c i ó n de su h i jo Carlos, l l egó el 
compromiso adquir ido en Chateau-Cham-
bresis. Aque l l a paz, que si in ic ió una dama, 
la Duquesa de Valent inois , que, sin duda., 
hubo de percatarse de que n inguno de los 
dos e j é r c i t o s , reunidos en la f rontera de 
P i c a r d í a , t e n í a grandes deseos de jugarse 
la ú l t i m a carta, tan p r o b l e m á t i c a para los 

dos bandos, y t e r m i n ó con una buena co lo­
c a c i ó n , por parte de Enr ique I I , de dos 
damas de su fami l ia . 

Hub ie r a proporc ionado no escasa satis­
f acc ión este pacto a Fel ipe I I de no haber le 
amargado la muer te de su g lor ioso padre, 
ocur r ida pocos meses antes. T a l la suerte 
de las cr ia turas aun colocadas en tan eleva­
dos p u e s t o s » . 

L a obra de l s e ñ o r P é r e z M í n g u e z , b ien 
escrita, seria, razonada, e s t á l lamada a ob­
tener , en las l i b r e r í a s , una acogida m u y fa­
vorable por cuantas personas gustan de i n ­
teresarse por los asuntos h i s t ó r i c o s , tan 
l l enos de saludables e n s e ñ a n z a s . 

X . X . 
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BODAS ARISTOCRÁTICAS 
• | A próxima boda de la encantadora 

M Princesa Mafalda, hija segunda de 
^ los Reyes de Italia, tan popular en 

g M aquel pa í s , con el Pr íncipe Felipe 
l l l i l l l i l l l l l l l f c de Hesse, se ha fijado oficialmente 
para el 23 de septiembre, en la linda capilla de 
Santa Ana de V a l d i e i i . 

Esta boda inspira en Italia gran s impat ía , por 
tratarse de un enlace de amor, cual el de la 
Princesa Yolanda con el conde Calvi di Bergo-
lo . Comenzaron los amores hace a lgún tiempo, 
desde el instante en que la Princesa Mafalda y 
el Pr íncipe, su novio, se encontraron en una fies­
ta aris tocrát ica. A partir de entonces, Felipe de 
Hesse fué recibido en el seno de la Familia 
Real. 

La Princesa cuenta actualmente veint idós 
años . Por su espíri tu, su carácter y su tipo, es 
verdaderaménte una Princesa de Saboya. 

Educada en la intimidad de la vida de familia, 
la Princesa Mafalda se ha consagrado al estudio 
con pasión, y puede decirse que sus gustos son, 
ante todo, de orden intelectual. Sin embargo, 
no ha descuidado los deportes. Es una amazona 
consumada, y sabe tirar a espada y florete y 
conducir un «auto». 

El Príncipe de Hesse tiene gustos parecidos. 
Aunque es apasionado por los deportes, tiene 
gran afición al estudio y prefiere la poesía del 
campo y del mar, la lectura de la Historia y las 
Bellas Artes a las fiestas y bailes. 

Tiene veintiocho años , y es hijo del Prín­
cipe Federico Carlos, general de la Infantería 
alemana, y de Margarita de Prusia, hermana del 
Emperador Guillermo I I . 

Desciende de la familia más antigua de los 
landgraves, y a él es a quien un grupo de fin­
landeses quisieron ofrecer la Corona de su país. 

Durante la guerra luchó como un soldado 
valeroso. Siendo teniente de Cabal ler ía quiso 
combatir en primera l ínea, cuando le hubiera 
sido fácil ocupar un puesto cualquiera a reta­
guardia, y estuvo en los frentes de Bélgica, 
Francia y Rusia. 

Es muy probable que el nuevo matrimonio 
fijé su residencia en Ital ia, páís que atrae irre-
sisteblemente al Pr ínc ipe . 

"SEGÚN noticias de Londres, se espera allá el 
regreso del Pr ínc ipe de Gales, para anunciar 
oficialmente el proyectado enlace del Príncipe 
-Enrique de la Gran Bretaña con lady Alicia 
Montagut Dou¿ las Scott, hija de los duques de 
Buccleuch. 

Kl Pr ínc ipe Enrique se encuentra actualmente 
en el castillo de Balmoral, con sus padres, los 
Reyes de Inglaterra. La reina Mary acaba de 

llegar, después de pasar una temporada con su 
hija la Vizcondesa de Lascelles. 

EN el oratorio de la casa de los marqueses de 
Casa-Quijano, en Comillas, se ha celebrado el 
matrimonio de la bella señori ta Antonia de Sa-
t rús tegui López con don Juan Antonio Marfá y 
Palacio. 

Bendijo la unión el padre Húar te , obispo de 
U g ú , administrador apostólico de las misiones 
de los padres de la Compañía de Jesús en Chi­
na, y fueron padrinos la señora de Marfá y el 
marqués de Casa-Quijano. 

Como testigos actuaron el conde de Güel l , ba­
rón de Sa t rús tegu i , marqués de Lamadrid, don 
Jorge Sa t rús tegui , don Patricio de Sa t rús tegu i , 
don Miguel Salanvera, don Francisco de Sat rús­
tegui, don Antonio Movellán, don Luis Sat rús te­
gui y don Antonio A n d r é u . 

La boda se celebró en la int imidad de la fa­
mil ia . 

Deseamos a los contrayentes muchas felicida­
des. 

f AMBIÉN se ha efectuado en Vigo el enlace de 
la señori ta Carmen San Román Malagarriga con 
el teniente de navio don Pedro Pérez de Guz-
mán y Urzaiz. 

] 3 o s bodas ha habido recientemente en Madrid: 
en la capilla reservada de la parroquia de San­
tiago, la de la encantadora señorita Josefina 
Sainz de la Maza con el joven abogado don 
Manuel Alvarez y G. de Castejón, hijo de los 
condes de Chacón, y en la iglesia de Santiago, 
la de la bella señori ta María del Carmen Bores 
y López Navarro con el ingeniero de Minas don 
Rodrigo de Rodrigo. 

Apadrinaron a estos últ imos contenentes 
doña Isabel J iménez de Rodrigo, madre del no­
vio, y el padre de la desposada, don Javier Bo­
res y Romero. 

Los recién casados, que recibieron muchas 
felicitaciones, salieron para Suiza e Italia. 

£N Londres se ha celebrado el matrimonio de 
la bella y notable cantante Aga Lahowska, per­
teneciente a distinguida familia polaca, con el 
señor Howel l Dawsen Mundell . 

E l nuevo matrimonio fijará su residencia en 
Singapoore. 

| 3 l C £ un cronista donastiarra que se anuncian 
varias bodas ar is tocrát icas . Entre otros, según 
parece, está concertado el enlace de la bella hija 
de una duquesa viuda, dama de la Reina, por 
más señas , con el hijo tercero de un t í tulo muy 
conocido en San Sebas t i án . 

En Fuen te r rab ía ha sido pedida la mano de la 

señorita María de Miranda, hija menor de los 
condes de Cascajares, para don Ceferino More­
no, banquero de Calahorra. 

La boda se ce lebrará en el santuario deGuada 
lupe a fines de septiembre.. 

Para el ingeniero de Minas don Fernando 
Díaz Caneja ha sido pedida la mano de la en 
cantadora señorita María Rosa -Burgaleta, her­
mana del ilustre ingeniero don Vicente. 

La boda se ce lebrará en el próximo Ostubre. 

XAMBIÉN han sido pedidas recientemente las 
manos de las señori tas : Ana María Escolá, para 
don Miguel Andueta y Zabala, conde del Cua­
dro de Alba de Tormes; María Luisa Cordón 
Lickfett para don Joaquín Rivero Dávila; María 
Luisa Domínguez y Pérez de Vargas, hermana 
de los barones de Gracia Real, para don Salva­
dor Guardiola y Fantoni de los Ríos,' hijo de los 
condes de Jimera de Leibar; Mercedes Lezano, 
para el distinguido joven bilbaíno^don Juan Ma­
nuel Gandarias; Conchita Morúa, hija de la du­
quesa de Morúa, para el conde de Isla. 

£N breve será pedida la .man© de la bella se 
ñorita Carmen de Pedro y San G i l , hija del 
teniente coronel de Arti l lería don Ramón de 
Pedro y Musitu, ayudante del duque de Te-
tuán , subsecretario de Guerra; la nieta del gene­
ral de Arti l ler ía , ya difunto, señor De Pedro 3* 
Cascajares, p ira el ilustrado doctor en Ciencias 
y rico propietario aragonés marqués de Bailes-
zar, hijo de don Mariano Sancho Rivera, agricul­
tor y financiero que perteneció a la carrera 
diplomática, y nieto del difunto general de Ar t i ­
llería don Mario de la Sala Valdés , de ilustre 
abolengo asturiano y erudito historiador de Ara­
gón . 

Los señores de Aguirre han pedido en San Se­
bastián la mano de la señorita Paquita González 
Alberdi para el ingeniero de Caminos don José 
María Aguirre Gonzalo. 

En Jerez ha sido pedida la mano de la señori­
ta María de la Encarnación Lizaur y Salazar, 
hija de los señores de Lizaur (don Carlos), para 
el teniente de Navio don Francisco Fe rnández 
de la Puente. 

Asimismo ha sido pedida la mano de la seño­
rita María Luisa Orfila y Escobar, hermana de 
don Francisco y sobrina de los marqueses de 
Valdeiglesias, señora viuda de Santana y don 
Alfonso Escobar, para el comandante de Infan­
tería don Emilio Díaz Moren. 

La boda se ce lebrará a mediados de Octubre. 
Y en Santander, por doña Emilia Cabrero de 

Resines y el conde de la Mortera, ha sido pedida 
la mano de la señori ta María Teresa Villafranca 
para don José María Cabrero Blanco. 



/̂VEDIA el verano y , a pesar de ello, ao ha 
dejado sentir el calor sus extremados rigores. 
La playas y las sierras españolas , poco anima­
das al principio, han tenido pronto sus habitua­
les colonias veraneantes y en ellas se organizan 
fiestas y excursiones que tienen el encanto 
indefinible de la juventud. 

La juventud ahora, como siempre, se divierte. 
Y sus risas forman la mejor música , que suena 
bajo las frondas de los pinares y sobre las olas 
del mar. 

(3ON motivo de haber sido rehabilitado a su 
favor el t í tulo de condesa de Montagut, ha reci­
bido muchas felicitactones en Barcelona, la 
bella señorita María Antonia de Villalonga y 
Cárcer . 

Dicho t í tulo de conde de Montagut, fuó creado 
en Noviembre de 1706, a favor de don Antonio 
de Armengol y de Agul ló . 

La nueva condesa nació en Barcelona el 29 
de Noviembre de 1901, y es la hija menor de 
doña Dolores de Cárcer y Ros, marquesa de 
Castellbell y de Caste l lmeyá, baronesa de Maldá 
y de Maldanell, Grande de España , 3' de su 
difunto esposo, el barón de Segur, don Luis de 
Vilallonga y Sentmenat. 

Hermanos de la condesa de Montagut son don 
Salvador, barón de Segur, gentilhombre de 
Cámara de Su Majestad, con ejercicio y servi­
dumbre, maestrante de Sevilla y caballero del 
Real Cuerpo de la Nobleza de Cata luña , casado 
con doña María del Carmen Cabeza de Vaca 
y Carvajal, hija de los anteriores marqueses de 
Portago, y don Joaqu ín , conde de San Miguel 
del Castellar, mayordomo de semana de Su Ma­
jestad, maestrante de Sevilla y caballero del 
Real Cuerpo de la Nobleza de Cata luña . 

el castillo de Altafulla, residencia de vera­
no de los marqueses de Tamarit, se ha verificado 
un torneo de «mah jongg», el juego chino de 
moda en la sociedad, en el cual se disputaron 
una gran copa de cvermeil» y cuatro pequeñas 
de plata, donadas por los dueños de la casa. 

Ganó el concurso y la gran copa Enrique de 
Génova y de Bouyosse-Montmoreney, que hizo 
brillantes jugadas. Las cuatro copas restantes 
fueron ganadas por la señora de Montserrat 
(María de Ponsich y de Sarriera) y las señori tas 
María Luisa de Montagut y de Miquel y María 
Teresa de Morenes y Carvajal, y don Ramón de 
Montagut y de Miquel. 

Además de los citados, tomaron parte en el 
concurso las señori tas Carmen Suelves y Go3Te-
neche, Celestina Montagut, Marichu y Mercedes 
Morenes, Filomena y Pilar de Montagut y Miquel 
y Matilde Pilón, el vizconde de Alessón y los 
señores Ramón Montagut, José María Canals, 
Luis y Fernando Morenes, José Antoni Monta­
gut y Miquel, Luis Fernando Pilón y Alberto 
Avilés . 

Durante el concurso de «mah-jongg», que 
duró cuatro tardes, se instalaron varias mesas 
en el salón de tapices, y se j u g ó al tresillo y al 
«bridge». En el comedor, cubierto de tapices 
antiguos, se sirvió todas las tardes espléndida 
merienda. 

SE han mandado expedir Reales Cartas de 
suces ión , en los títulos de conde de Montenegro, 
con Grandeza de España , y conde de Montero, 
vacantes por fallecimiento de don R a m ó n Des-
puig y Fortuny, a favor de su hijo ún ico , don 
Lorenzo Despuig y Sastre; en el de marqués de 
la Vega de Armi jo , a favor de don Carlos Agui-
lar Marín y en el de conde de Belascoain, a favor 
de don José Joaquín Garc ía del Castillo y 
Marín. 

POR don José María Castillejo y W a l l , m a r q u é s 
de Mejorada del Campo, conde de Floridablan-
ca, grande de España , ha sido solicitada la reha­
bilitación del t í tulo de duque de San Miguel, 
creado por el Rey Felipe I V en 1625 a favor de 
don Juan Gravina y Cruilles. 

|_A señora de Alber t Despujol, hija de los mar­
queses de Alhucemas, ha dado a luz felizmente 
una n iña . 

T a m b i é n ha dado a luz con felicidad un n i ñ o , 
en Segovia, la marquesa del Arco, condesa de 
Isla. A l recién nacido se le impuso el nombre 
de José Manuel. 

Se ha celebrado el bautizo de la hija rec ién 
nacida de los señores de Ortiz de Vil la jos , i m ­
poniéndosele el nombre de Ana. 

Igualmente, ha sido bautizada la hija primo­
géni ta de los vizcondes de Villahermosa de 
Ambite , imponiéndose la el nombre de Blanca, 
y apadr inándola el abuelo, marqués de Legarda 
y la señori ta María Sáenz de Tejada, tía de la 
neófita. 

la hermosa finca de Llodio, donde pasan el 
verano los marqueses de Urquijo y sus hijos, se 
ha celebrado una brillante fiesta, con motivo de 
celebrar sus días la marquesa de Bolarque, asis­
tiendo distinguidas personas de Bilbao y San 
Sebas t ián . 

ENTRE las parejas de novios que piensan reali­
zar su sueño de» felicidad en los próximos o toño 
e invierno, es ya cosa resuelta el encargo de 
cajas de dulces y sortijeros con bombones, como 
recuerdo de sus bodas, a la confitería L a Du-
quesita, cada vez más acreditada en las familias 
de la sociedad madr i l eña . 

LE ha sido concedida la medalla de oro de la 
Cruz Roja a la señora de Las Heras, nacida 
Leonor Romrée, por los servicios prestados 
como enfermera en el hospital de Murcia. 

EN el Convento de Religiosas Esclavas del Sa­
grado Corazón de J e sús de esta corte, ha pro­
nunciado sus votos definitivos la novicia seño­
rita Dolores Casani y Herreros de Tejada, her­
mana de los condes de Vilana, de los vizcondes 
de Fef iñanes y de los señores de G i l Del­
gado. 

[)uSíA.NTE la reciente estancia en Asturias del 
director del D i a r i o de la M a r i n a de la Habana, 
don José Ignacio Rivero, tan entusiasta de la 
causa española en aquella isla, fué obsequiado 
por los marqueses de la Vega de Anzo, con 
una fiesta en su «villa» Santa Julita, inmediata 
a Grado. 

EL encargado de Negocios de Alemania señor 
Renner, que se encuentra en San Sebas t i án , 
acaba de obtener su ascenso a la ca tegor ía de 
ministro. 

{""] A sido nombrado agregado a la Embajada de 
la Repúbl ica Argentina en España , el señor 
Ricardo Penard Fe rnández , 

EN el campo de tiro de pichón de La Granja, se 
han verificado las pruebas del concurso de 
tennis, en el que tomaron parte distinguidas 
señori tas de la colonia veraniega. 
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EN la Granja ha falllecido, siendo su muerte 
sen t id í s ima , la distinguida y virtuosa dama 
doña María de la Concepción O'Farril le y 
Montalvo, viuda del exministro don Francisco 
de los Santos Guzmán . Per tenec ía la finada a 
una ilustre familia y era una señora de gran 
bondad, muy religiosa y caritativa, que se cap-
taba el afecto y la simpatía de todos. 

Estuvo casada con el ilustre jutisconsulto y 
polí t ico don Francisco de los Santos Guzmán, 
que r e p r e s e n t ó a Cuba en las Cortes en muchas 
legislaturas y fué ministro de Gracia y Justicia 
y c o n t e j e r o de Estado. De este matrimonio que­
dan cuatro hijas: 

Doña Concepc ión , condesa de Vallellano, ca­
sada con el alcalde de Madrid, don Fernando 
Suá rez de Tangi l y de Angulo; doña Remedios, 
religiosa profesa en el convento de las Repara­
doras de Madrid; doña Mercedes, casada con 
don A g u s t í n Carvajal y Quesada, conde de 
Agui lar de Inestrillas y marqués de Miravalles, 
que se encuentran actualmente en Marruecos, y 
doña María Luisa, soltera. 

E l señor G u z m á n tuvo de su primer matrimo­
nio dos hijos que quer ían a la finada como a 
una madre. 

Sobrinos de la señor» viuda de Guzmán son 
los marqueses de Valdeiglesias, y las hijas de 
los difuntos señores de Reina (don Cristóbal). 
En la Habana tiene también muchos parientes, 
pues las familias de O'Farr i l l y de Montalvo po­
seen allí numerosa representación. 

Muy de corazón nos unimos al duelo de los 
hijos y sobrinos de la tinada. 

XAMMÉN en el Real Sitio de San Ildefonso ha 
fallecido, en plena juventud, víct ima de una 
pu lmonía fulminante, el distinguido comandan­
te de Art i l le r ía don Vicente Marín. 

Hermanos de éste son el marqués de la 
Frontera y don Agust ín . 

El finado, que gozaba verdaderas simpatías, 
por las condiciones de su carácter franco y afa­
ble y por su caballerosidad, estaba casado con 
una bella dama canaria, doña Josefina Delgado, 
de quien t en ía ocho hijos. 

Una enfermedad de las que requieren más so­
lícito cuidado hizo que la señora de Marín tu­
viera que pasar dos años en un Sanatorio, y él, 
con admirable abnegac ión , se ocupó durante 
ese tiempo de sus lujos, procuiando sustituir 
con sus cuidados los üe su compañera . 

Gozaba don Vicente Marín gran considera­
ción y afecto, así en su Cuerpo como en la so­
ciedad y en la colonia veraniega de La Granj?. 

Descan>e en paz y reciba su familia la expre­
sión m á s sentida de nuestro dolor. 

\/ÍCTIMA de un accidente de raza ha muerto en 
Madrid el jove n y distinguido ingeniero don Á;l> 
berto Thiebaut Chardenal, muy conocido y 
apreciado en nuestra sociedad. 

Contaba el señor Thiebaut treinta y un años 
de edad, y era consejero y secretario de la So­
ciedad Unión Española de Explosivos. 

Estaba casado con doña Piaría de la Paz Milla, 
perteneciente a distinguida familia, y deja de 
su matrimonio tres hijos. 

Enviamos el testimonio de nuestro sentimien­
to a su viuda, hijos, padre y hermanos. 

EN Torrevieja ha dejado de existir el señor 
don Fernando Muñoz y Canga-Argüel les , que 
ostentaba el título de duque de Riánsares debde 
1916. H a b í a nacido e n Alcalá de Henares el 8 de 
febrero de 1894. 

Era hijo del anterior duque, don Fernando 
Muñoz y Bernaldo de Quirós , y biznieto de la 
Reina Gobernadora, Doña María Cristina. Su 
madre, la actual duquesa viuda, e s una distin­
guida dama de la familia da los condes de Can­
ga -Argüe l l e s . 

Hermanos del finado son el actual marqués 
de San Agus t ín , heredero del t í tu lo , pues aquel 
ha muerto soltero; doña Eladia, doña María 
Cristina y doña Joaquina. 

Nos asociamos al duelo de la distinguida fa-
farr.ilia, env iándo le nuestro sentido pésame. 



I 
P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 

Reglamento del juego chino de moda M AH-JONGGr 
( Cont inuac ión) 

donde es tán las fichas reservadas),la. ocul tará si le conviene, y se 
descar tará de una de las que tenga en mano y sea a su ju ic io de menos 
uti l idad, como después estudiaremos. Cuando el Sur ha terminado su 
jugada Oeste juega de nuevo, y así sucesivamente, cada jugador, 
robando una ficha del muro, o descar tándose de lasque tenga* en 
mano. De la misma manera, cada vez que un jugador hace PONG o 
C H A U con una ficha descartada debe siempre descartarse de otra 
suya pero no r o b a r á entonces del m n r o . Las fichas descartadas sobre 
la mesa no sirven para tríos ni correlativas, denominándose fichas 
micertas. m 

K O N G . Puede suceder que a lgún jugador no le haya convenido 
declarar o hacer t r io , y lo tenga por lo tanto en su mano (es decir, nu 
expuesto sobre la mesa), en espera de que otro jugador se descarte de 
la cuarta ficha que le falta para hacer un cuád rup l e . Entonces, des­
pués de recoger la ficha descartada dice en alta voz: ¡KONG!. 

Expondrá sobre la mesa este grupo de 4 fichas iguales, cuád rup l e 
o Kong, a^su derecha. Esta cuarta ficha no se cuenta, en el número 
total de los 13 que tiene en inano para formar Mag-Chong y , poi lo 
tanto, debe rá reemplazarla por otra. Esta operación se efectúa como 
se indicó para el caso de Flor, por una ficha «reservada», y cogiendo 
la más alejada de la brecha. 

El cuádrup le o K o n g puede hacerse t ambién con fichas de trio o 
Kong ya expuesto (denominado c u á d r u p l e sobre la mesa) pero no poi 
encarte, solamente robando del muro las fichas. 

Este cuádrup le , se expone también sobre la mesa, con una ficha 
vuelta para distinguirlo del siguiente caso. 

Puede suceder que un jugador, haga cuádruple a l coger la 4 * f i cha 
del muro, en este caso debe también exponer este grupo, con objeto 
de tener derecho a sacar una ficha reservada-, entonces coloca las 4 
fichas sobre la mesa, volviendo las caras de los dos extremos. Este 
cuád rup le vale o se contará como doble de uno sencillo (o de Kong 
o trío , ya expuesto y se considera con el mismo valor que si fuera 
oculto o en mano). El jugador no tiene obligación de exponer en 
la mesa sus cuádrup les , y reservarlos. Por lo tanto, bien por encarte, 
o bien por robo, si llega a hacer un cuádrup le , puede utilizar la 
cuarta ficha, para hacer pareja, trío o correlativa, con otras que posea, 
o espere poseer; mas si otro jugador hace Mag-Chong mientras tanto, 
y no lo ha declarado, o expuesto, el .cuádruple pierde valor de ^ 
doble, y sólo se cuenta como un trio oculto perdiendo la mitad o 
cuarta par te—según los casos—de su puntuac ión (véase la tabla de 
valores). Las reglas de prioridad del Kong son las mismas que para 
el Pong, perdiendo la mano los jugadores intermedios. El Pong tiene 
derecho preferente sobre el Kong y éste sobre el Chau. 

El jugador que alcanza el primero a completar su mano, es decir, 
a formar (exceptuando las fichas de Flores): 

Cuatro grupos, sea de trios, de correlativas o de c u á d r u p l e s y una 
pareja de iguales]HACE M A G - C H O N G es decir; gana la partida. 
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Ejemplo de Mag-Chongg. 4 grupos de Tríos j una pareja (6 de círculos, 
7 círculos, 9 bambúes, 9 caracteres y pareja de 3 círculos. 

Aquí puede decirse, t e r m í n a l a primera parte esencial del juego 
del Mag-Chong. Los noveles aficionados, y los niños deben detener­
se al conseguir el objeto del juego, en este momento, es decir, llegar 
a formar los cuatro grupos y la pareja o cabeza, hasta dominar bien 
la marcha y sus incidencias principales. Sin embargo, como hemos in­
dicado, no puede cantar la victoria del triunfo el que haga Mag-Chong, 
sí no el que tenga m á s puntos en sus fichas. Por lo tanto, hay que va­
lorizar éstas en los variados casos y efectuar operaciones sencillas, 
pero algo complejas q i c solo la práctica del juego facilita y enseña 
con rapidez. 

El jugador que ha ganado el Mag-Chong, cuenta el valor de su 
mano, la cual es abonada por los otros tres jugadores. Pasando siem­
pre Este, si es el que pierde el doble, y si gana, abonándole los demás 
jugadores, también el doble. 1 

Los jugadores qne han perdido, cuentan también el valor de sus 
manos, pagándose mutuamente las diferencias de los que han perdido 
menos. 

E l Viento Este, paga o recibe el doble t ambién ie la diferencia de 
tantos. 

Ejemplo.—Supongamos gana Este, tiene 12 puntos, Sur, 5; Oeste, 
14; y Norte 50. P a g a r á n cada uno 24 puntos a Este; Sur a Oeste, 9; 
Sur a Norte, 45; Oeste a Norte 36. Si gana Norte, pagará Este a Norte 
100. Los demás a Norte, 50. Sur a Este 14. Este a Oeste 4 y Sur a 
Oeste 9 (1). 

Rogamos a los lectores, tengan siempre a la" vista, o aprendida de 
memoria, la Tabla de Valores y consultarla siempre con objeto de 
emplear su contabilidad en caso de jugadas que hay que aplicar los 
dobles y triples, así como los casos particulares, por ejemplo, de Pongs 
y Kongs «expuestos» sobre la mesa u «ocultos», pues en el primer 
caso aquéllos valen la mitad que los segundos. 

(1) El que hace Mag-Chong, no paga a nadie aunque su parte sea 
inferior a la de los otros. 

{Con t inua rá ) 

Ningún jugador de M A H - J O N G G '9nora fl"6 en es{e exótico pasatiempo, impuesto por la moda, las 

F L O R E S 
constituyen por si solas un 

H O N O R S U P R E M O 
y doblan tres veces el juego de su mano. Mas también saben que las 

F L O R E S D E L C A M P O 
son creaciones que constituyen el . - ( 

S U P R E M O H O N O R 
de la moderna perfumería, porque centuplican la juventud y los encantos. Jabón, Colonia, Polvos, etc. F L O R A L I A 

;'::í::;s 



SENAS QUE D E B E N TENERSE SIEMPRE PRESENTES 
A L T I S E N T Y C.,A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D 

C A S A S E R R A ( J G o n z á l e z ) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , SOM­

B R I L L A S Y BASTONES 
Arenal , 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

G r a n P e l e t e r í a F r a n c e s a 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S . en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F0URKURES CONSERVACION 
MANTEAUX DE.PIELES 

Carmen, núm. -t.-W A D R I D. - T e l . Wl. 33-93. 

C E ü A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

, Cruz, s y 7 . — M A D R I D 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 

KRFñBlb SRRi 
G R A N F A B R I C A D E C A M A S D O R A D A S 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

A D A M E R A G U E T T E 
ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

Easa Jiménez - Enbfl™VH' 9 
Primera en España en 

M A N T O N E S D E M A N I L A 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

SIEMPRE NOVEDADES 
NICOLAS MARTIN 

Proveedor de S. M . el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Cabal ler ía de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r S n S l ! Efectos para uniformes, sables 

, y espadas y condecoraciones 

I M P E R M E A B L E S — G A B A N E*S — P A R A G U A S 
BASTONES—CAMISAS - G U A N T E S — C O R B A T A S 

CHALECOS 
— T O D O I N G L É S -

Preciados, 11. — MADRID 

A c r e d i t a d a C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.G 34-i7 

C H E N I L D U C H A S S E U R 
Ĥ P 3 6 , R u é d e G a r c h e s 
• S t . C S o u d . - F R A N C I A 

Venta de perros todas razas, amaestrados. 
Exportación todos países. 

Estudio fotográfico A N S T A 

niafura, ha exposición instalada en ú mismo sa 
pmedle ser visitada lodos los días de once a una y de 

E 1 G E I I ® M l i : 
(Sucesor de Ds ío laza ) 

FL0SES 1ITIFICIILIS 
• Carrera de S a n Jarónimo, 38. 

Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

J O S E F A 
CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑQs 

Y LAYETThS 

C r u z , 4 1 . — M A D R I D 

-fábrica de Plumas ae LE0NG1A R U ! Z 
P L U M E R O S PARA M I L I T A R E S Y C O R P O R A C I O N E S 

LIMPIEZA Y, TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 

E S P E C I A L I D A D EN E L TEÑIDO EN NEGHO 

A B A N I C O S — B 0 L S 1 L L 0 S — S O M B R I L L A S - E S P R I T S 

Preciados, 13.—M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 

L A M U N D I A L 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE 5 E G Ü R 0 S 

GALLE MAYOB. 0 Y 85 ] . 0 - i A D B i D 

Capital social. . J ' 000.000 de pesetas suscripto. 
f 505 000 pesetasdesembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los d e p ó s i t o s necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven-! 
cia. P r e v i s i ó n y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la C o m i s a r í a general, de Seguros 

l ó m e l a P ^ f t a l w F j , lí 

10 V i c l o r H M a © , 

Tele 111 

s u e l e e » A D R I D 

i M i ! © m and mmm 

E O R i E N O 

P R E C I O ^ 3 S 

M®3 m i smM)̂  e a l l e [ T é s M e l l a d o , 8 
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" V i d a A r i s t o c r á t i c a " 

R E V I S T A D E L H O G A R 

S O C I E B I I B - I I T E - B I F O I T E S - M O B I S 

S e p u b l i c a l o s c láas i & / 3 0 d e c a d a m e s . 
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Blreet®!' artístico César del V i l lar 

Redactor Jefe: Gui l lermo FeménSes Shaw 

| Bronces-Porcelanas-Flbanicos-Sorntrillas-Oamas-Herrajes de lujo-Mucblcs-Rraña» i 
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D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo 

t> 

I I B M I I I S T B I C I O I ^ Goya, 3. Tel. S-583. 
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PARA E L TOÜRISTA f 
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T O D O V I A J E R O A F I C I O N A D O | 

A C U E S T I O N E S A R T I S T I C A S | 

E N C O N T R A R A UNA U T I L I D A D | 

E X T R A O R D I N A R I A Y UN V E R - | 
g 

D A D E R O D E L E I T E L E Y E N D O j 

! OS S I G U I E N T E S L I B R O S : | 

Ei Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. I 
s 
i 

Vistas de Segovia. | 
3 

P O R 

L E O N R O C H 

De venta en las principlaes librerías | 
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C A S A J I M E N E Z 

Aparatos fotográficos, relo­

jes, joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

P R E C I A D O S , 5 8 Y 6 0 
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P R A S T 

F O T O G R A F I A A R T I S T I C A 

DE SAIZ B E C A M I L O S (STOIMUII) 
Lo recetan los médicos de las cinco partes del mundo 

porque quita el dolor de es tómago, las acedías , la dispep­
sia, los vómitos, las diarreas en niños y adultos que, a 
veces, áiternan con estreñimiento, la dilatación y úlcera 
del es tómago, siendo útilísimo su uso para todas las molestias del 

E S T Ó M A G O é 
I N T E S T I N O S 

VENTA: Serrano, 30, farmacia-MADRID y principales del mundo. 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 i 

M A D R I D 
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H i j o d e V i l l a s a n t e y C í a . 

O P T I C O S D E LA R E A L CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

Te lé fono 10-50 M. 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes. 21—Madrid 



Al b fe 
advertirá usted con frecuen­
cia, por su blancura, suavi­
dad y aroma, los efectos 
inconfundibles del Jabón 
H e n o d e P r a v i a . 

A preciadísimo en todas 
partes por su pureza, es­
puma abundante y exqui­
sito perfume, tan intenso 

al final como al principio 
de la pastilla. Su gran 
consumo aumenta ince­
santemente. Úselo usted 
también. Así tendrá la 
piel sana, fresca, tersa. 

Compre hoy mismo una pas­
tilla en la primera perfume­
ría o droguería que halle. 

eno ravia 
Past i l la , 1,50 en toda E s p a ñ a 
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i E l i m p u e s t o d e l T i m b r e a c a r g o d e l c o m p r a d o r , j 

P e r f u m e r í a G a l . - Madr id . 


